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1 PROSCRIPTO,

DRAMA EN CINCO ACTOS Y EN PROSA,

POR

Srtmco ffintltf,

-autor de Clotilde y de Diana de Chivry.

TRADUCIDO POR

DOIV ISIDORO GIL.

M» *~-

MADRID:

EN LA IMPRENTA DE YENES,
CAILE DE SEGOVIA, RUM. 6.

1839.



PERSONAGES. nJORGE BERNARD, coronel.

EL VIZCONDE ARTURO DE AVARENNES.

EL MARQUES EDUARDO DE MELLISENS , hijo del primer

casamiento de la marquesa de Mellisens.

LEONCIO dubourg, barón , hijo del segundo casamiento de

la marquesa.

Natalio , ayuda de cámara del marques.

UN CRIADO.

luisa dubourg, hija de la marquesa y casada con el

coronel.

la marquesa de mellisens, viuda en segundas nupcias

del barón Dubourg.

ÚRSULA , nodriza de Luisa. *

La acción pasa en 1817 en una quinta de las cercanías de

G renoble.

Este drama
,
que pertenece á la Galería Dramá-

tica, es propiedad del Editor de los teatros moder-

no , antiguo español y cstrangero ;
quien perseguirá

ante la ley al que la reimprima ó represente en

algún teatro del reino, sin recibir para ello su autori-

zación, según previene la real orden inserta en la gace-

ta de 8 de mayo de 1837, relativa á la propiedad de

las obras dramáticas.



ACTO PRIMERO.

Salón ricamente amueblado. Puerta al foro y laterales. Mesa

y chimenea á la derecha.

ESCENA PRIMERA.

ÚRSULA. NATALIO.

Úrsula. Vamos! Cuándo querrá Dios que acabéis de
poner bien esa loza.

Natalio. No seáis tan viva, buena Úrsula; es preciso

dar tiempo al tiempo.

Úrsula. Buena Úrsula!.... Mas valiera que aprendie'-

rais á hablarme con mas respeto.... Soy señora.

Natalio. Si, señora mayor.
Úrsula. Cómo ?

Natalio. Nada, dejadme arreglar la sala en paz y en
gracia de Dios.

Úrsula. La hora es á propósito; solo á vos se os ocur-
re poneros á arreglar un salón á las seis de la

tarde

!

Natalio. Sí por cierto, porque este es el único mo-
mento que me han dejado libre: en dia de boda no
puede uno estar quieto un instante: todo se vuelve
subir, bajar, ir acá, acullá.

—

Úrsula. Ponerse á escuchar por las rendijas de las

puertas.

—

Natalio. Eh ?

Úrsula. Sí señor, á escuchar: según parece ahora es

moda que los ayudas de cámara tengan mas listo el

oido que las piernas.

Natalio. Y aun eso no basta si han de sufrir las ha-
bladurías de algún ama bachillera; no es verdad,
buena Úrsula?

Úrsula. Repito que me llamo señora.

Natalio. Bien.... bien. A la otra calle!
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Úrsula. Sois un deslenguado !

Natalio. Eh! no hay que enfadarse por tan poco. Ver-
dad es que nosotros no podemos hacer nunca buenas
migas. Vos sois partidaria ace'rrima délos bonapar-
tistas, y yo tengo á vanagloria el haber quitado unos
cuantos de en medio.

Úrsula. Y os atrevéis á jactaros de ello en casa de la

viuda del valiente coronel Bernard, asesinado por
vuestros iguales al tiempo de fugarse.

Natalio. Poco á poco, señora Úrsula; yo no me he
jactado de haber tomado cartas en ese asunto.

Úrsula. Si no las habéis tomado, habrá sido porque no
os habéis atrevido.

Natalio. Vivís en un error, reverenda nodriza; si no
las tome' , fue' porque no me hallaba presente, puesen

cuanto á lo demás el tal coronel mereció muy bien

la suerte que le cupo por haberse pasado con su re-

gimiento al servicio del usurpador. Tan traidor era

e'l como su suegro el general Dubourg y demás cá-

fila de bonaparlistas.

Úrsula. Habrá insolente!.... Y un criado del marques
Mellisens se atreve á hablar de ese modo del padre

y del marido de la hermana de su amo?
Natalio. Venerable Úrsula, yo no encuentro nada de

malo en que los criados digan en alta voz lo que
sus amos piensan.

Úrsula. Que oigo? Os atrevéis á suponer que el mar-
ques....

Natalio. El marques es un realista neto.... lo queréis

mas claro, señora nodriza?.... Y si su madre la mar-
quesa de Mellisens se vio obligada en i8i3 á dar

la mano al general Dubourg para que no la lleva-

ran á la guillotina con su hijo, no por eso se ha ol-

vidado nunca de lo que era antes de contraer aquel

matrimonio.

Úrsula. Ah , en cuanto á eso tenéis razón; no bien

quedó viuda, se dio prisa á olvidar hasta el nom-
bre del general.

Natalio. Mirad, Úrsula, una vez que vos os acordáis

tanto de e'l.... podéis continuar hablando de sus vir-

tudes, con su digno heredero, que según veo viene

hacia aqui. Debe de ser también de los vuestros.



5
Úrsula. {Con desagrado.) Acaban de hacerle oficial, y

será por el estilo de los demás.

ESCENA II.

ÚRSULA. LEONCIO. NATALIO.

Leoncio. Ah! aquí estabas, Úrsula?
Úrsula. Para lo que gustéis, señor barón Dubourg.
Leoncio. Barón Dubourg!
Úrsula. Sí señor; os suena mal también á vos el nom-

bre de vuestro padre?
Leoncio. El nombre de mi padre!.... no por cierto....

pero....

Úrsula. Verdad es que aunque os disonase tampoco
teníais otro que poneros; no podéis hacer como vues-

tra madre, que ha vuelto á tomar el título de mar-
quesa sin que nadie la obligase á ello.

Leoncio. Úrsula , repara que estás hablando de mi ma-
dre delante de mí.

Natalio. {Aparte.) Toma esa y vuelve por otra. {Alto.)

No es verdad, señorito Leoncio, que la señora mar-
quesa ha hecho bien en dejar el título de baronesa
Dubourg?.... y....

Leoncio. {Con tono de severidad.) Ni á tí ni á mí nos
toca juzgar de lo que ha hecho mi madre, bellaco....

Te'n entendido, que si vuelvo á oirte pronunciar el

nombre de Dubourg con el tono que acabas de hacer-
lo, te tiro por el balcón.

Úrsula. Bien hecho, señor Leoncio.... eso es hablar
como un hombre.

Natalio. {Marchándose.) Sí; pero no es mas que ha-
blar.

Leoncio. {Volviéndose de pronto.) Insolente! {Vase.)

ESCENA III.

ÚRSULA. LEONCIO.

Úrsula. {Deteniéndole.) Oh! dejadle, no le hagáis na-
da por Dios, señorito Leoncio, mirad que es el pre-
dilecto de vuestro hermano, su espía, el que le ius-
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pira todo lo malo.... estoy segura de que ha ido á

contarle lo que ha pasado.... Dios sabe á quie'n temo
mas, si al amo ó al' criado. Capaces son los dos
de incluiros en la lista de sospechosos.

Leoncio. Nada me estrañaria ya, después de la fría

acogida que tuve ayer á mi llegada.... Salgo del
colegio militar para asistir á la boda de mi herma-
na, y cuando entro en esta casa, mi madre y mi her-
mano mayor me reciben con la misma indiferencia
que si fuera un estraño.... Luisa evita mi presencia....

y hasta tú misma me hablas de un modo....
Úrsula. Ay señorito Leoncio ! Es que la Restauración no

se ha contentado con meter la cizaña en Francia,
sino que ha introducido también la discordia hasta
en el seno de las mejores familias.

Leoncio. Y la nuestra es una prueba irrecusable de esa

desdicha; los sucesos de i8i4 fueron la principal

causa de !a separación de mis padres.*TMi madre se

marchó á Paris con el objeto de presentará mi her-

mano en la corte de Luis XVIII; y ha sido tal des-

de entonces la diferencia que ha establecido entre

e'l y yo, que aun cuando el colegio militar de Saint-

Cyr está á corta distancia de aquí, jamás la he me-
recidoyiina visita.

Úrsula. Decis bien; aquella separación fue laque trajo

consigo la desgracia de la familia. Durante aquella

ausencia fue cuando vuestro padre dio la mano de

vuestra hermana Luisa al malogrado coronel Ber-

nard.... Qué modo de oponerse vuestra madre en sus

cartas!.... Pobres señores!.... A pesar de que el coro-

nel y el general han muerto los dos desgraciadamen-

te, vuestra madre no los ha perdonado aun.

Leoncio. El cariño te ciega, Úrsula.... Luisa me ha

asegurado....

Úrsula. La habéis hablado á solas?

Leoncio. No he tenido ocasión todavia.... la víspera y el

dia de la boda tienen las mugeres mucho que ha-

cer....

Úrsula. (Con tristeza.) O mucho que llorar!

Leoncio. (Con curiosidad.) Qué dices?

Úrsula. Que apostaría cualquier cosa á que la sacri-

fican.



7
Leoncio. Has olvidado que es viuda, dueña de su per-

sona e' independiente por sus bienes.

Úrsula. Pues por eso es precisamente.... por sus bie-

nes!.... Vuestro hermano sabe calcular bien, y es-

pera que dando al vizconde de Avarennes, sugeto

pobre, pero muy bien quisto en la corte, una muger
que le lleva cincuenta mil escudos de renta, el viz-

conde le pague con buenos empleos y condecoraciones

los bienes que por su mediación ha conseguido.

Leoncio. Y crees que el vizconde de Avarennes sea

cómplice suyo en tan inicuo trato?

Úrsula. El? no; le creo por el contrario hombre de
bien.... y ademas está enamorado de Luisa.

Leoncio. Pero y ella.... mi hermana, que' dice?

Úrsula. Ah ! eso es lo que yo no se' esplicarme. Tan
pronto quiere, tan pronto no quiere; llora, se la-

menta; unas veces se pone muy alegre cuando viene

el vizconde; otras dice que no está en casa Nadie
me quita de la cabeza que hay duende en esta

boda.

Leoncio. Y sospechas que Luisa accede á ella porque
no se atreve á resistir claramente?

Úrsula. Ya sabéis lo que es vuestra hermana ; buena
hasta rayar en débil e' incapaz de oponerse á las

órdenes dé una persona á quien ella tenga respeto....

Cuando se casó la primer vez, dio la mano de es-

posa al coronel Bernard mas bien por obedecer á su

padre que por cariño hacia él.

Leoncio. Pues qué no amaba á su marido?
Úrsula. Ni diré que sí ni que no El coronel era

buen mozo, caballeroso, valiente.... De suerte que
bien pudo quererle después de casada.... pero lo que
es ahora creo que ni antes ni después de la boda
querrá á su marido. En fin, no hay quien me quite

la manía de que Luisa se casa contra su gusto.

Leoncio. {Viendo venir al marques.) Eso es lo que nos

podrá decir mi hermano que viene hacia aqui.



ESCENA IV.

ÚRSULA. LEONCIO. EL MARQUES.

Marques. (Con aspereza á Úrsula.) No ha bajado aun
Luisa?

Úrsula. No ha bajado porque no ha acabado de ves-

tirse.

Marques. Pues mas valdria que fue'seis á ayudarla y
no os estuvie'seis aqui mano sobre mano mezclándoos
en cosas que no os interesan.

Úrsula. Podrá ser verdad que no me corresponda mez-
clarme en ellas, pero noque no me interesen; ade-
mas la señora paga á sus doncellas para que la vis-

tan, y por consiguiente me parece que tengo dere-
cho....

Marques. (Enojado.) El derecho que vos tenéis y del

que abusáis soberanamente, es el de ser por demás
bachillera y entremetida.... Basta ya.... Dejadnos.

Úrsula. (Ofendida.) Señor marques!
Leoncio. (En tono de conciliación.) Hermano!
Marques. (Haciendo seña á Úrsula de que se salga.)

No habéis oído ?

Úrsula. Sí señor, sí; ya hace tiempo que tenia dicho

que el dia que vos entraseis en esta casa por una
puerta tendría yo que salir por otra.

Marques. (Secamente.) Pues hacedlo.

Úrsula. (Conmovida.) No tengáis cuidado.... Saldré' una
vez y espero que será la última.

Leoncio. (Con tono afectuoso.) Úrsula !

Úrsula. Dios os pague la buena voluntad, señorito

Leoncio, Dios os lo pague.

Leoncio. Vamos, Úrsula, calla y sosie'gate.

Úrsula. No , no señor ; estáis viendo que no para-
rán hasta que me echen de casa ; el tiro es que me
vaya como todos los demás. Pues bien, me iré, me
iré'.... (Al marcharse.) Pobre de mi! Bien decia yo
que el dia de la boda habia de ser un diu de luto

para toda la familia. (Vasc.)

Marques. (Aparte.) Esta muger es insufrible.



ESCENA V.

LEONCIO. EL MARQUES.

Leoncio. Qué os ha hecho esa pobre rauger para que la

tratéis con tanta aspereza, Eduardo?
Marques. {Secamente.) Nada; no me gustan las criadas

habladoras.

Leoncio. Debisteis reparar en que era yo el que la pre-

guntaba.

Marques. Tampoco soy aficionado á los hombres cu-
riosos. t

Leoncio. {Resentido.) Tales cosas diréis, hermano mío,

que me haréis creer que Úrsula tenia razón.

Marques. Y sobre que' artículo piensa Leoncio Dubourg
que debe darse mas crédito á ese oráculo?

Leoncio. Sobre el de la tiranía que ejerce aquí el mar-
ques de Mellisens.

Marques. {Con ímpetu.) Leoncio!

Leoncio. Bajad la voz, Eduardo, y advertid que no
estáis hablando con Luisa, con nuestra pobre her-
mana, de'bil y tímida muger, sino que estáis hablan-
do con quien tiene derecho de saber cuanto aquí

pasa, y de preguntar á quien bien le parezca.

Marques. Yo también os pido que advirtáis que ese

derecho solo a vuestra madre compete en esta casa,

y en su defecto, á su hijo mayor, á mí.

Leoncio. Todo eso podrá ser asi en cuanto á la ilustre

descendencia de los Mellisens, pero no en cuanto
á lo que concierne á la familia de Dubourg.

Marques. Os agradezco en el alma que hayáis hecho esa

distinción.

Leoncio. No soy yo el que la ha hecho, Eduardo, pe-

ro una vez que está hecha, la acepto. Desde que
nuestra madre dejó el nombre de mi padre para
volver á tomar el del vuestro, me persuadí de que
sus hijos no eran iguales para ella, y me resigné á

sufrir mi desgracia con sentimiento y respeto.

Marques. Malas muestras dais de tenérsele cuando la

acusáis de haber violentado el gusto de su hija por
los consejos que haya podido darla.
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Leoncio. {Alzando la voz.) Cuando he hablado de vio-

lencia y tiranía no he nombrado siquiera á mi ma-
dre, señor mió.

Marques. Entonces acepto para mí todo el peso de
vuestra acusación, y voy á suplicar á Luisa que me
haga el obsequio de contestaros. (Aparece Luisa.)

ESCENA VI.

LEONCIO. LUISA. EL MARQUES.

Luisa. Que' es esto, hermanos mios? por que' dais vo-
ces? Qnp significan esos semblantes airados justa-

mente cuando Ursida acaba de entrar llorando en
mi cuarto?....

Leoncio. Nada, Luisa.... un ligero altercado que no de-
be pasar adelante.... i

Marques. Al contrario, yo creo que Luisa debe saber-

lo porque nadie mejor que ella puede juzgarle.

Luisa. Dte que' se trata?

Marques. Leoncio pretende.... ,

Leoncio. (De pronto y recalcando la palabra.) Yo no
pretendo nada. •

;

Marques. (ídem.) Leoncio teme que no uséis en esta

casa de vuestros derechos con plena libertad,, y que
os hayan sacado casi á la fuerza el consentimiento

para contraer un enlace que no ha de labrar vuestra

felicidad. (A Leoncio.) Creo que es esto lo que habéis

dicho?
Leoncio. Lo que be dicho y lo que pienso.

Luisa. (A Leoncio.) En ese caso, Eduardo ha tenido

razón para ofenderse, hermano mió; porque soy li-

bre y nadie ha intentado avasallar mi voluntad.

Leoncio. (Aparte.) No habla tu corazón sino tu lengua.

Marques. Ahora os persuadiréis de lo justas que eran

vuestras sospechas. (A Leoncio.)

Leoncio. (Dudoso.) Veo que Luisa llora y no estra-

ñaí*#i's....

Luisa. Ah'! Leoncio.... lloro, es verdad; pero es de ver

que en un dia como este mis hermanos se tratan co-

mo eslraños, y casi como enemigos. {A Leoncio.)

Leoncio, tú eres el menor....
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Leoncio. (Yendo hacia el marques.) Dices bien; per-

donadme, Eduardo, conozco que he hecho uial.

Marques. No hablemos mas de ello.... Permitid sin

embargo que os diga, no como hermano mayor, sino

como quien tiene mas esperiencia, que aun en el caso

de que éntrelos individuos de una familia haya in-

comodidades y disgustos, jamás se debe dar lugar

á que sirvan de hablilla á los criados, y que qui-

zás nos hubiéramos evitado esta disputa si os hubie-

seis tomado la molestia de avistaros con Luisa ó con

nuestra madre.
Leoncio. {Con frialdad.) Tenéis razón.

Marques. Luisa, os dejo con el para que confirméis lo

que acabáis de decirle; y dentro de poco vendremos
á buscaros para que la iglesia bendiga un enlace

que ha de proporcionaros, ademas de la dicha que
merecéis, una posición digna de envidia en la socie-

dad, y un nombre ilustre y respetado.

ESCENA VIL

LUISA. IEONCIO.

Leoncio. (Mirando alejarse al marques.) Un nombre
respetado.... Piensa por ventura que no lo era el de
Bernard....

Luisa. (Yendo a él.) Leoncio, hermano mió No acre-

cientes por Dios mi amargura.... mi desconsuelo....

Leoncio. Tu amargura tu desconsuelo!.... Luego yo
tenia razón?.... Ellos han sido los que han dispuesto

este casamiento?....

Luisa. Es verdad.
Leoncio. Y tú te sacrificas por acceder á sus caprichos!

Luisa. Si he de decirte la verdad, ni aun yo misma
lo se'.

Leoncio. (Sorprendido.) No lo sabes?

Luisa. Escucha, Leoncio.... tú no conociste á Jorge....

y aun no has tratado á Arturo.... Voy á abrirte mi
corazón, y tal vez tú sabrás adivinar mejor que yo
lo que pasa en e'l.

Leoncio. Habla, hermana mia, ya te escucho. (Con in-

terés.)
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Luisa. Cuando mi padre me hizo saber que Jorge era

el marido que me destinaba, apenas le conocía yo
todavia. La oposición de mi madre á aquel casa-

miento, la idea de que iba á ser un nuevo motivo de
desunión para la familia.... que mas te diré'?.... el ca-

rácter seco y el genio austero de Jorge.... todo aque-
llo me atemorizó.... y obedecí con sobresalto á la

inflexible voluntad de nuestro padre.... Pero después
que pude apreciar en su justo valor al hombre á

quien había sido destinada, cuando conocí que bajo
aquel eslerior frió y severo latía un corazón noble

y benévolo.... cuando al trave's de sus preocupacio-
nes políticas llegue á descubrir la hidalguía y hon-
radez de sus sentimientos, le ame', y me tuve por di-
chosa en ser suya y pertenecerle.... Sobrevinieron
entonces los sucesos políticos de i8i5.... y ya sabes

cuánto figuró en ellos.... Ya sabes que estuvo senten-

ciado á muerte y que pereció.

Leoncio. Pasemos por alto esos tristes recuerdos.

Luisa. No es posible, Leoncio.... porque ellos son la

causa principal de los terrores que hoy me acosan....

Ya sabes que Jorge fue' incluido en una de las listas

de proscripción después de los cien dias.

Leoncio. Sí, en una de aquellas listas que el gobierno

publicó á continuación de lo que tuvo á bien llamar

amnistía....

Luisa. Si entonces hubiera perdido á Jorge me hubie-

ra quedado sin protector y sin apoyo alguno, por-

que mi padre había sucumbido en Waterloo, y yo
preveia con razón que mi madre no me perdonaría

nunca por haberme resistido á sus órdenes. El temor

de que me quedara sola y abandonada en el mundo
decidió á'Jorge á buscar su salvación en la fuga, y
aunque miraba como cobardía el no presentarse an-

te sus jueces, cedió á mis súplicas y desapare-

ció.... Un tribunal sanguinario le había sin em-
bargoTsentenciado ya á muerte, cuando fue cono-

cido en Marsella al tiempo de embarcarse con otros

varios proscriptos; salieron en su persecución, y
no pudiendo ó no queriendo alcanzarlos, hicieron

fuego sobre ellos, y la barca y los proscriptos se

hundieron para siempre en el mar. Fácil te será
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figurarte mi desesperación; había buido por mí, y
pereció por baber dado oidos á mis necios temores.

Leoncio. Mas de un ejemplo tienes de que no por ha-
ber escapado de aquel peligro le hubiesen perdona-
do sus jueces.

Luisa. Sí, eso mismo me be dicho yo misma muchas
veces.... pero no ha sido suficiente para acallar en

mi corazón la voz de los remordimientos.

Leoncio. Remordimientos por haber querido salvar á

tu marido!....

Luisa. Por haberle perdido.... Ese fue mi primer pen-
samiento, y e'l me ha hecho derramar muchas lágri-

mas hasta que mi madre y mi hermano vinieron á

vivir conmigo. Ni uno ni otro me dieron la menor
queja acerca délo pasado, pero aunque no tuvieron

la crueldad de alborozarse por la muerte de mi ma-
rido, me hicieron ver claramente que yo era la úni-
ca que la sentia, y tuve que ocultar mis lágrimas,

puesto que nadie había de consolarme.

Leoncio. Y por que' no me escribiste entonces?

Luisa. Era ya harta la desunión que existia en la fa-

milia....

Leoncio. Pobre hermana mia!
Luisa. Asi vivia sumida en el silencio y la amar-

gura, cuando llegó á esta ciudad el conde de Ava-
rennes....

Leoncio. Presidente de la comisión militar nombrada
para juzgar á los revolucionarios de Isére.

Luisa. Su hijo era amigo de Eduardo, yá poco tiem-

po de su llegada empezó á frecuentar nuestra casa....

Leoncio. Y no se le ocurrió á Eduardo el horror que
debia inspirártela presencia de un hombre , cuyo
padre pronunciaba lodos los dias sentencias ide'nti-

cas á la que te habia arrebatado tu marido?
Zi¿ú«.*No, Leoncio, no.... su presencia fue mi único

consuelo.... El tan solo supo comprenderme.... e'l tan

solo se condolió de rní.... y no se admiró de mi llan-

to. Tan exaltado como Jorge en sus opiniones, pe-
ro incapaz también como e'l ni de una injusticia ni

de una vileza, Arturo únicamente se atrevió á le-

vantar la voz en esta casa para defender la memo-
ria de Jorge, como la de un enemigo franco y leal:



el únicamente pronunció su nombre sin injuriarle,

y desde entonces supo granjearse mi agradecimien-
to. Cuando después le vi escucharme con paciencia,

calmar mi inquietud, alejar de mi memoria todo lo

que pudiera afligirme, guardar conmigo aquellas

atenciones que tienden á hacer olvidar á una per-
sona lo que la hace sufrir, conocí que me amaba, y
cuando llegó á decírmelo, no esperimente' vergüenza
ni temor al escucharle, porque todo había desapa-
recido ante un amor tan respetuoso, tan firme, tan

nuevo para mí.

Leoncio. Y porque tal vez ese amor era ya correspon-

dido, Luisa.

Luisa. Ah ! esa idea fue la que me aterró.... Yo , la

viuda del coronel Bernard, amar al hijo del conde
de Avarennes! Te confieso que me pareció un amor
sacrilego, y el dia que Arturo solicitó la posesión de mi
mano, creí ver alzarse á mi lado la sombra de Jorge
que me mandaba negársela.... Lo hice asi.... rechace'

á Arturo.... Pero e'l apeló al tiempo, y lejos de des-

animarse, fue quien me defendió contra los impe-
riosos mandatos de mi madre, y las importunas exi-

gencias de Eduardo.... Siempre le halle' á mi lado

como mediador en nuestras disensiones, y evitándo-

me á cada paso quejas injustas y reconvenciones ver-

gonzosas; por último, al cabo de muchos meses de
una existencia enfadosa, y que los mios me habían
hecho aborrecible, fatigada de resistir á la vez con-
tra amenazas tan crueles y súplicas tan sumisas, di

la mano á Arturo sin poder decir aun si he cedido
á la opresión que me agobiaba ó al amor que me
protegía.

Leoncio. Has cedido al amor que sentías, Luisa.

Luisa. Que' dices? (Temerosa de profundizar la opi-

nión de Leoncio.)

L.eoncio. (Tranquilizándola.) Que no debes tener re-

mordimientos por amar á un hombre de tan noble

corazón como Arturo.

Luisa. (Llena de gozo.) Ah ! gracias, hermano, gra-

cias. Tú me vuelves la vida. Conozco que tu apro-

bación restituye á la viuda de Jorge el valor que la

faltaba....



i5
Leoncio. Ármate de el, hermana mia, porque ya vie-

nen á buscar á¿la vizcondesa de Avarennes.

ESCENA VIII.

ÚRSULA. LUISA. LA MARQUESA. ARTURO. EL MARQUES. LEONCIO.

NATALIO. CRIADOS COn luces.

Marquesa. {Al vizconde saliendo.) Es cierto lo que me
ha dicho mi hijo, Arturo? Con que el señor conde

nos priva de su vista?

Arturo. Me ha encargado que os haga presente su sen-

timiento por no poder asistir á la ceremonia, y que
os suplique le dispenséis, señora ; no ignoráis que es

esclavo de su deber, y ha tenido que salirse de Gre-
nohle con motivo de unas comunicaciones muy im-
portantes que acahaba de recibir del gobierno.

Marques. Comunicaciones importantes?

Arturo, Sí, una nueva conspiración que se ha descu-

bierto en Paris.

Marquesa. Siempre conspiraciones y complós!
Luisa. {Aparte.) Siempre víctimas!

Marques. {Acercándose al vizconde.) Y hay ya algu-

nos datos?

Arturo. {Interrumpiéndole.) Después hablaremos de eso,

marques.... Os traigo varias instrucciones de parte

de mi padre.... pero permitidme antes {Acercándose
á Luisa.) que de las gracias á vuestra hermana

, y
que la manifieste mi orgullo y mi alegria por ha-
ber consentido en confiarme su dicha.... {Cogiéndola
la mano con respeto y carino.)

Luisa. {Sin retirar la mano.) Os creo, Arturo.
Úrsula. {Aparte.) Pobre hija mia!
Marquesa. El señor vizconde me dará su permiso para

que le presente á mi hijo segundo, hermano de
Luisa....

Leoncio. {Aparte.) No ha querido pronunciar el nombre
de mi padre

!

Marquesa. S. M. acaba de nombrarle subteniente de
ejército. {Leoncio pasa al lado de Arturo.)

Arturo. {Con tono afectuoso.) Habéis escogido una car-

rera noble y honrosa, pero que os impone muy sa-

grados deberes, amigo mió.
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Leoncio. Espero poder desempeñarlos con honor.

Arturo. Cuando uno ha recibido de sus padres un
nombre tan ilustre como el del general Dubourg,
debe esforzarse en sostenerle con gloria.

Leoncio. Gracias, señor vizconde, gracias.

Arturo. Y ahora permitidme que os cuente en el nú-
mero de mis amigos.

Leoncio. Dos palabras acaban de granjearos mi apre-
cio , señor vizconde: habéis hecho honor á la memo-
ria de mi padte, y habéis prometido hacer feliz á

mi hermana : somos amigos. (Se dan la mano.)
Marquesa. (Disgustada.) Bien, bien; basta ja.... No

echemos en olvida qne nos están esperando.... Va-
mos, Luisa.

Luisa. Cuando gustéis, madre mia. (Las dos señoras

hacen sus preparativos para marcharse. Leoncio da
algunas órdenes á los criados.)

Marques. (Bajo al vizconde.) Decis que me traéis al-

gunas instrucciones?

Arturo. (Bajo.) Hay graves sospechas de que algunos
sentenciados contumaces andan ocultos en las cerca-

nías de la quinta
, y tratan de hacer una intento-

na.... No os admiréis por lo tanto si veis rondar
algunos agentes de policía por los alrededores,

pues no se ha juzgado suficiente para hacer prisio-

nes en caso necesario la gente de que vos podéis

disponer como principal autoridad de la comarca;
espero también que no os ofenderéis porque se hayan
tomado estas medidas sin vuestro conocimiento.

Marques. (Interrumpiéndole.) Ya me conocéis: mi úni-

co deseo es desbaratar los planes y complós de los

enemigos del gobierno.... y (Señalando á Natalio.)

aqui tenéis un sugeto que para tales casos vale mas
que todos vuestros agentes juntos. (A la marquesa.)
Vamos, madre mia, ya es la hora de empezarse la

ceremonia.

Arturo. (Yendo á la marquesa.) Dignaos aceptar, se-

ñora marquesa , mi mano. (La marquesa da la mano
al vizconde.) ,

Marques. (Bajo á Natalio que le da el sombrero.) Has
oido?

Natalio. (ídem al marques.) Sí señor.
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El Marque». (Alargando la mano á su hermana*.) Luisa!

(Le da la mono.)

Úrsula. (A Leoncio que sale el último.) Con qué es

decir que no habéis hablado con vuestra hermana?
Leoncio. Calla. (Fase.)

ESCENA. IX.

ÜRSütA. NATAtlO.

/
Úrsula. (Aparte y enfadada.) Por fin se salen con ía

suya.... la sacrifican.... No,... pues lo que es jo no
he de asistir á la boda....

Natalio, (aparte.) Calle ! la vieja se ha quedado por

aquí. (Alto.) Por que' no vais á ver la boda, buena
Úrsula?

UrSula. Porque no es de raí gusto, señor l^atalio.

Natalio. No necesitaba que tú me lo dijeras para sa-

berlo. (Aparte.)

Úrsula. Y vos, por que' no vais, señor Natalio?

Natalio. Porque tengo otras cosas que hacer, amable
Úrsula.

Úrsula. (Aparte.) No será nada bueno. (Alto.) Pues
para un hombre que se alaba delante de sus amos de
ir todos los días á misa, sois poco aficionado á la

iglesia....

Natalio. Y que' tenemos con eso, señora nodriza jubi-

lada?

Úrsula. Que por fuerza han de ser muy urgentes esas

cosas que tenéis que hacer, cuando os impiden ir

á hacer el hipócrita delante de los señores.... (Apar-
te.) Anda á contarles eso.

Natalio. Quie'n sabe?... Pero.... vamos.... lo que á mi
me admira es que no os haya picado la curiosidad

de ver el casamiento....

Úrsula. Y porque', señor mió?
Natalio. Porque tengo para mi que una muger puede

haber sido ó ser escelente nodriza sin haber asis-

tido jamas á una boda.

Úrsula. Insolente!

Natalio. (Aparte.) Toma esa.

Úrsula. (Marchándose.) Mas valiera que pensarais en

2
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las órdenes que os han dado para la función de esta

noche.

Natalio. Id descuidada, reverendísima Úrsula; tengo
muy buena memoria.... memoria de joven.

Úrsula. {Colérica.) No se que darja por ver fuera de
la casa á este bribón. (Fase.)

. ESCENA X.

NATALIO, SOlO.

La vieja va echando chispas! La espresioncita la ha
escocido.... no me la perdonará á dos tirones.... Eh!
poco me importa. Dejemos esto y pensemos antes que
todo en lo que me ha dicho el marques.... Con que
tenemos conspiración en campaña?... Bravísimo!...

Asi habrá motivo para quitar de enmedio unos cuan-
tos bonapartistas mas.... Oh! Si llego á echar la ma-
no á alguno de ellos!... Vamos á dar una vuelta

por los alrededores á ver si olemos algo. (Se enca-
mina hacia la puerta.)

Un criado que sale acompañando á un desconocido.

No la veo por aquí; pero el señor es el ayuda de
cámara del marques y tal vez sepa donde está.

ESCENA XI.

NATALIO. JORGE. El criado.

Natalio. Por quie'n pregunta este caballero?

Jorge. Deseaba hablar con Úrsula; me han dicho que

la encontraria en esta sala.

Natalio. Acaba de salir
;
pero si tenéis la bondad de

enterarme de lo que deseabais decirla.

Jorge. Quisiera hablarla yo mismo.
Natalio. (Al criado.) Luis, anda á decir á Úrsula que

el señor.... de.... (A Jorge) Cómo es vuestro nombre?
Jorge. No es necesario.

Natalio. Auda á decir á Úrsula que un caballero que
no quiere decir su nombre desea hablarla.

Jorge. Hablarla á solas.... decírselo así.

Natalio. (A Jorge.) Bien. (Fase el criado.) (Aparte.)
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Si será este algún... f No tendré' yo lau buena fortu-

na.... Con todo.... estaremos á la mira por si acaso.

{Vase por el foro.)

ESCENA. XII.

JORGE, SOlo.

Ya estoy por fin en Francia.... en mi casa.... al lado

de mi muger. Miseria, privaciones, angustias del

destierro, huid lejos de mí; ya estoy al lado de mi
muger! en mi casa! en Francia! ya soy feliz.... Lui-
sa, tú que me amabas tanto, y que sin duda me amas
todavía no llores mas por tu desventurado marido....

Ya no vivirás sola y sin apoyo.... ya estoy yo aquí

para amarte y defenderte.... Pobre muger! cuánto

has debido sufrir.... cuántas veces he deplorado

no poderte escribir el prodigioso acaso que me sal-

vó á mí y á mis companeros.... el sagrado juramen-
to que hicimos me lo estorbaba.... pero ahora que te

volveré á ver, me felicito por haber prestado ese ju-

ramento pues no teniendo nadie noticia de nuestra

existencia, la empresa desesperada que vamos á acó»

meter será menos imposible.... No esperaba hallar

aqui á la marquesa y su hijo.... poco arriesgo aun-
que me vean, pues ni uno ni otro me conocen. Pre-
vendré á Luisa por medio de Úrsula para que me
dé una cita y el dinero necesario, á Gn de salir

adelante con nuestra empresa.... Gracias á nuestros

esfuerzos y á los de los amigos que han jurado ayu-
darnos, Grenoble caerá en nuestro podir«... Veremos
si la Francia conserva aun recuerdos de lo que ha

sido. Esta idea es la que me ha hecho llevar con pa-

ciencia las penalidades de la proscripción.... Si no

consigo mi empresa no moriré al menos sin haber in-

tentado librar á la Francia de la horrible esclavi-

tud en que gime.... Oh Luisa! Luisa! cuanto deseo

verte!
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ESCENA XIII.

JORGE. El criado.

El criado. (Saliendo.) Caballero, la señora Úrsula me
envía á deciros que baja al momento. •

Jorge. Mil gracias.

Él criado. Pero no podéis esperarla aquí; porque
según he oido la señora está ya de vuelta, y tie-

ne que pasar por esta sala para entrar en su ha-
bitación. (Señalando á la puerta de la derecha.) La
señora Úrsula tiene que bajar por ahí.... entrad....

porque ya creo que se acercan. (Coge un candelabro

de encima de la mesa, y entra en la habitación de
la derecha.)

ESCENA XIV.

jorge, solo durante algunos instantes
,
poco después LUISA.

Jorge. Luisa!... Oh! la alegría no mata.... Ella es

ella! ah! me falta .valor para no darme á conocer
vie'ndola tan cerca de mi.... ella es!

Luisa. (Sale muy agitada y sin ver á Jorge.) Áh

!

quiero respirar..» quiero estar sola un momento y
reprimir mi conmoción.... Ya es imposible retroce-

der.... todo se acabó.... Me parecía verle siempre á

mi lado como un espectro.... Dios mío, haz que no me
maldiga desde su tumba! Jorge! Jorge! (Va á entrar

en su/ cuarto y se encuentra cara á cara con Jorge.)

Jorge. Luisa!

Luisa. (Dando un grito terrible y haciéndose atrás.)

%\\\\\ (Quédanse los dos inmóviles durante algunos

momentos.)
Jorge. (Acercándose á medida que Luisa retrocede.)

^Luisa! Soy yo, Jorge, á quien creías muerto.
Luisa. (Con terror.) No!
Jorge. (Insistiendo.) Jorge que vive aun.

Luisa. (Retrocediendo siempre.) No.
Jorge. (Siguiéndola.) Jorge , tu marido que te tiende

los brazos.

Luisa. (Volviéndole la espalda con ademan de Aor-

ror.)*No, no, no.
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Jorge, \Mirándola aterrado.) Que es esto, Luisa?... pe-
ro no oyes que soy yo,!

Luisa. (Fuera de si) Él aquí!... Jorge vivo!... Oh!
no.... yo estoy loca! Dios mió!.... estoy loca!

Jorge. (En ademan de súplica.) Luisa ! Luisa !

Luisa. (Mirándole aterrorizada.) Oh! no hay dudar*
lo.... e'l es.... me mira! me habla!

Jorge. Luisa!.... Serénate.... pueden oírnos!.... pueden
venir!.... una voz puede perderme!

Luisa. Perderle! Oh! e'l es! e'l es! (Oyense voces
dentro.) /

Jorge. (Dirigiéndose al foro.) Ya vienen hacia aqui
según creo.

Luisai (Aparte.) La voz de Arturo! (A Jorge.) Ah!
escóndete, pues no hay duda que eres tú.

Jorge. (Sorprendido.) Que me esconda?
Luisa. (Yendo á abrir la puerta de la izquierda.) Ocúl-

tate aqui!

Jorge. (Cerca de la puerta.) Pero, Luisa

!

Luisa (Que se habrá encaminado á mirar alforo.) Xa,

vienen! escóndete pronto! ahí ! ahí ! pronto!
Jorge. Oh Dios mió! (Al mismo tiempo de decir esto,

Luisa habrá hecho retroceder á Jorge hasta la puer-
ta de la izquierda, y al pronunciar las últimas
palabras le empuja fuera de sí, y cierra precipita-
damente la puerta quedándose delante de ella, in-

móvily helada de espanto.)

ESCENA XV.

LUISA. LA MARQUESA. ARTURO. LEONCIO. EL MARQUES. NATALIO,

poco después ursulA.

Marquesa. (Saliendo.) Que' es esto, Luisa? qué* es lo

que pasa? que' significan esos gritos?

.Luisa. (Serenándose algún tanto.) Nada, nada, madre
mia.... un susto !.... me pareció que habia visto.... que
babia oido.... Pero no.... oh! no!.... no he visto na-
da.... nada!

Leoncio. (Aparte.) En vano quiere oculta* su turba-
ción.... ese grito no ha sido sin motivo.
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'Arturo. (Acercándose á Luisa.) Os sentís indispuesta,

Luisa ? • •

Luisa, Arturo! (Mirándole aterrada
, y aparte.') án!V

por fuerza he visto mal.... por fuerza lo he soñado!
Úrsula. (Sale precipitadamente, y se dirije á Natalio.

en alta voz.^Varaos, ya estoy aquí; dónde está ese

caballero que me buscaba?

Marques. (A Luisa.) Luego había alguien en esta sala?

Luisa. (Turbada.) No.... nadie.... no he visto á nadie.
Natalio. (Bajo al marques.) Respondo con mi cabeza

de que no ha salido.

Marques. Luisa, (Acercándose á su hermana.).e\ salón

está lleno de gente, el conde de Avarennes acaba
de Llegar, y no es justo hacerse desear por mas
tiempo.

Luisa. Madre mia, ya os sigo. (

Úrsula: (Bajo á Luisa.) Decidme, que es lo que te-*

neis, señora? estáis toda tre'mula.

Luisa. (ídem á Úrsula.) Entra ahí y lo sabrás. . -

Úrsula (Bajo á Luisa.) Que' misterio.,..?

Marquesa. (A Luisa.) Vamos, Luisa, ó ha de ser tu

< mismo marido el que ha de venir á buscarte.

Luisa. (Bajo á Úrsula.) Oyes!.... mi marido.... Entra,

entra ahí
;
pero no le digas nada.... no.... porque

me mataría.

Marquesa. (Impaciente y desde lejos.) Vienes, Luisa?

Luisü. Allá voy, (Encaminándose hacia la marquesa.)
madre mía.

Úrsula. (Aparte.) Dios de bondad, que' misterio será

este? (Movimiento general para marcharse por la

puerta del foro, á escepcion de Úrsula que indica

por su acción que va « entrar en el cuarto de la iz-

quierda.)

i



ACTO SEGUNDO.

Sala de la habitación que pertenece á Luisa. Puerta grande

en el fondo : otras dos mas pequeñas á derecha é izquierda:

un secreter á la derecha : cómoda con tocador á la izquier-

da: dos hugías encendidas sobre una mesa. Sillas.

ESCENA PRIMERA.
I :

jorge, solo, mostrando un gran pesar.,;;>'-
El destierro, la miseria, la muerte misma no abatiría

• mi valor !...; Pero regresar á su casa para verse ya ol-

vidado, entrar en ella con el corazón lleno de jú-
bilo y los brazos abiertos, y no encontrar un cariño

t¿iel que se arroje en ellos á vuestra vista.... oh! este

es üii suplicio insoportable, es la mayor de todas

las desgracias!.... Que' sucesos se preparan en esta

casa ? (Pausa.) Que' fiesta será esta ? Es víctima Luisa
de la tiranía de su madre, ó estoy yo ya de mas en
este sitio? Es rica, es hermosa, amará á otro tal vez....

oh! si fuese cierto.... Yo lo sabré.... yo leeré' la ver-

dad en sus ojos, en su alma, en su silencio,.., Pero
para esto es indispensable verla, y hace mas de una
hora que la espero!.... espero y el tiempo corre ve-
loz, y mis amigos aguardan también.... y si dentro

de algunas horas no vuelvo á su lado, se arriesga-

rán sin mí á hacer una tentativa, ó quizá se se-

pararán para siempre renunciando á su empresa, y
culpando á su gefe de haber fallado á su palabra.

Acudirá la cita sin medios para proporcionarnos ar-

mas, es imposible! Seria poner á mis amigos en un
conflicto del que no podria libertarlos, aun cuando
muriese combatiendo!.... Ah! Luisa, Luisa!...

h



ESCENA II.

JORGE, ursula, que cferra la puerta al salir.

Jorge. Ah ! eres tú? Habla.... Vendrá por fin?....

Ursula. Que' veo? por que' habéis salido de mi habi-
tación, señor coronel?

Jorge. {Con amargura.) Porque no queria oír el ruido
de esa fiesta que tanto embelesa a Luisa

,
pues veo

que no consiente en dejarla.

Ursula. Ya os he dicho que estaban con ella su madre,
sus hermanos, y....

Jorge. {Interrumpiéndola.) Y desde cuándo son esos

señores los dueños de mi casa?

Ursula. De vuestra casa? Ay ! olvidáis, señor Jorge,

que Luisa ha debido creer....

Jorge. Oh! sí.... dices bien: debió suponerme muerto.,..

{Con ironía.) Sin duda estaria ya resignada, y mi re-

greso va á ser para ella un desengaño muy amargo.
Ursula. Cómo, señor! pudierais pensar?,... m
Jorge. {Con impaciencia.) Por que' no viene á mi pre-

sencia?

Ursula. Puede hacerlo por ventura? Todo el mundo
la rodea y la observa procurando adivinar la causa

de su turbación.... del grito que la arrancó vuestra

presencia....

Jorge. Sí
,
grito de horror y de espanto....

Ursula. No debéis estrañarlo.... la sorpresa..,.

Jorge. Ah!si ella quisiera venir, fácil la seria buscar

un protesto.... cualquier cosa.... decir que se sentía

indispuesta.

Ursula. Para que todos se empeñasen en seguirla, en

acompañarla hasta aquí....

Jorge. Hasta aquí? Y quie'n puede ser tan osado, que

se crea con derecho á penetrar en la habitación de

Luisa ?

Ursula. Quie'n? su madre.... su hermano,,, el marques

de Mellisens....

Jorge. Ese realista fanático que tendría á vanagloria

el delatarme.,., el delatar al marido d« su her-

mana....
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Úrsula* Cualquier criado que vea á un desconocido en

la habitación de su señora, pudiera sospechar tal

vez, llamar y.... (5c oye, dentro la música del baile
t

la cual continúa hasta la salida de Luisa.)

Jorge. *l entonces, por que tarda en venir Luisa ? Que
venga pronto, si uo quiere que yo mismo vava á bus-

carla y la arranque de esa función que me irrita.

Úrsula. (Con espanto.) Ah! eso seria perderos!

Jorge. Si no espusiese mas que mi vida, si no peli-

grase la de mis companeros, atropellaria por to-

do.... porque* esta tardanza.... esas frivolas discul-

pas.... esa fiesta.... Son tantos á obsequiará una viu-

da hermosa y rica!.... (Con dolor.)

Úrsula. Pero, señor coronel....

Jorge. A una muger que se cree libre!.... *

Úrsula. Señor.... (Procurando calmarle.)

Jorge. A los quince meses de haber enviudado, pu-
diera ruborizarse de contraer nuevos lazos....

Úrsula. (Aparte.) Qué es lo que dice?

Jorge. Pero recibir obsequios es diferente. (Con des-

pecho desdeñoso.)

Úrsula. (Vivamente..) 'Qué decis, señor!.... Luisa!....

ella!... recibir obsequios. Ah! es imposible que vos

sintáis lo que decis!

Jorge. (Volviendo en si.) Sí.... tienes razón.... desvaria-

ba.... pero es preciso que yo la vea.... es absoluta-

mente indispensable.

Úrsula. Bien está: aguardad un corto momento.... voy
á buscarla otra vez.... pero hasta que volvamos, en-
trad, entrad en mi aposento, os lo suplico por

ella.... mientras os vea aquí no tendré valor para

salir de este sitio. Entrad pronto.... y jo os juro

que vendrá á buscaros.

Jorge. Cedo á tus instancias.... pero no olvides decir-

la que mi vida..., y sobre todo mi honor penden de
que la vea sin tardanza.... que si me descubriesen,

no seria yo solo el que entregase su cabeza al ver-

dugo.... y que á pesar del riesgo que corro, me es

imposible salir de esta quinta sin haberla visto.

Úrsula. Bien está ; vendrá.... vendrá en cuanto laMiga
eso, no lo dudéis.

Jorge. Considera que una hora de tardanza puede
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causar mi perdición, y que espero impaciente. (Fase
por lá puerta de la derecha.)

Úrsula. (Mirándole antes de ferrar la puerta.)'xii le

oigo subir la escalerilla que conduce á mi estancia.

Evitemos que pueda volver aquí. (Cierra la puer-
ta.) Vamos á buscarla.... Dios mió! Dios mío! pro-
legednos!..,. (Luisa se presenta en la puerta del

foro.)

ESCENA III.
.>-,...'.•

LUISA. ÚRSULA.

o r. 1a «i m
Luisa. (Con mucha agitación.)

4
Úrsula! Úrsula! dónde

está?

Úrsula. En mi habitación, señora, (Se dirige hacia la

puerta, por la que se marchó Jorge.)

Luisa. Oh! cuánto me alegro!.... asi tendré tiempo'

'

para pensar, para reflexionar.... porque en medio de
aquel bullicio.... de aquel gentío que me rodeaba,

nada entendía, nada se me ocurría.... basta ignora-
ba si existía....

Úrsula. Tranquilízaos, señora, y volved envós; pen- ;

sad en la cruel noticia que vais á darle.

Luisa. Y crees tú que yo tendré valor para declarar-

le lo que ba pasado? Quieres que vaya á decirle

que le he olvidado.... que aparte de mi imaginación

la memoria de mí marido, que soy la esposa de otro

hombre?... Quieres que yo vaya á decir á Jorge que'

• he dado mi mano al hijo del conde de Avaren-
;xies.... oh! no, no, yo no puedo decirle eso.... jamás

me atreveré.

Úrsula. Pues entonces, qué es lo que vais á decirle?

Luisa. Lo sé yo por ventura? Oh! Dios mió! Dios

mió!
Úrsula. Pero él va á entrar, señora, va á hablar con

vos ahora mismo, y si no le decis la verdad, que

partido vais á tomar? qué es lo que vais á hacer?

Luisa. Qué voy á hacer?.... no lo sé;... oh! ya ves que

no lo sé. (L>ora.)

Úrsula. Vamos, señora, vamos.... no os desconsoléis

asi.... es preciso mostrar valor.... su peligro es tan

inminente como el vuestro.



Luisa, Oh! sí, tienes razón, es preciso salvarle, y tal

vez entonces.... pero para eso es indispeusable que

yo sepa.... Varaos, cuéntame, que' te ha dicho? que
quiere? á que' ha venido?

Úrsula. Ah! si vos supieseis!....

Luisa. (Con impaciencia.) No te estoy pidiendo que
me lo digas? , i ¡. ' v

Úrsula. Si he de dar fe' á algunas palabras que dejó

escapar en su impaciencia, creo que tratan de hacer

alguna nueva tentativa....

Luisa. Será sin duda la conspiración de que Arturo
habló hace poco? :• • nA.

Úrsula. No lo se'; estas son sus palabras: Di á Luisa
que mi vida, y sobre todo mi honor, penden de
que la vea sin tardanza.... porque si fuese descu-

bierto, no seria yo, el único que perdería su cabe-

za en un cadalso. -'•• »• $

Luisa. Desgraciados! _:, .-"

Úrsula. Dile ademas, que me es imposible abandonar
esta quinta sin haberla visto. i

'

Luisa. (Re/lesionando de pronto.) JiLstá. quinta.... lue-

go quiere volverse á marchar?
Úrsula. Asi parece.

Luisa. Quiere partir inmediatamente, no es esto? •

Úrsula. Inmediatamente según me dijo; una hora de
tardanza podria perderle,

Luisa. Inmediatamente!.,., oh ! entonces Dios me ins-

pira! dile que venga.... uua vez que quiere huir....

yo también huiré* con e'l.

Úrsula. (Con sentimiento.) Vos, señora?
Luisa. No es. ese nú deber?
Úrsula, Sí, decis bien, debéis seguirle.,., partid con el.

Luisa. Y cuando vea que no he vacilado un momento....

cuando me asocie á sus peligros.... cuando vea que
solo e'l me interesa en este mundo, entonces no ti-

tubeará en perdonarme, no es cierto?

Úrsula. Oh! sí, no podrá menos de hacerlo.

Luisa. Pues bien, ve á buscarle, dile que soy muy
desgraciada.... que huiremos los dos de este sitio.

Úrsula. Sí, sí, señora.... (Marchando.)
Luisa. (Deteniéndola.) Pero no, no le digas nada, no.

sea que sospeche.... Ve', ve' pues, no des lugar á que
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mi valor desmaye. Esta escalera secreta que sube á
tu estancia comunica también con el parque. u< y por,
ella....

Úrsula. Decís bien. {Fase por la puerta de la dereehat
Leoncio se presenta en el foro.)

ESCENA IV.

LEONCIO. Z.ÜISA.

Leoncio. (Aparte.)lHo me habia engañado*
Luisa. (Sin ver á Leoncio.) Y ahora, para que nadie
pueda sorprendernos.... (Fuéllese para ir á cerrar
la puerta delfondo , y ve á Leoncio.) 'Leoncio !.. k*

Leoncio. (Que oyólas últimas palabras de Luisa á
Ursula.yLuisa, todo lo he comprendido.

Luisa. Gran Dios!
Leoncio. Ve' á buscarle, digiste; esta escalera comuni-

ca también con el parque, y por ella....

Luisa. Por ella?....

Leoncio. Se puede facilitar la fuga de un proscripta
3ue no se engañó al venir á pedir un asilo á la viu-
a de Jorge Bernard, no es esto?

Luisa/ Ahí hermano mió!
Leoncio. No creas que por ello vengo á hacerte ningu-

na reconvención, hermana mia, antes por el contra-
trario, vengo á ofrecerte mi auxilio.

Luisa. Pero quie'n te ha dicho ?....

Leoncio. Ese hombre misterioso que llegó esta noche á
la quinta, y dpi que nadie ha podido hallar otra
vez la traza.... el terror que te domina hace algu-
nas horas, y que en vano procuras desechar.... las

entradas y salidas de Úrsula en la sala de baile....

mu repentina desaparición.... no son bastantes indi-

cio s a caso?

Luisa. Pues bien! es verdad, Leoncio, y si supieses.. .4

Leoncio. No me ocultes nada, Luisa.

Luisa. Oh! no, á e'l mas que á nadie, pues ha adi-

vinado que amo á Arturo. (Aparte y separándose de

Leoncio.)

Leoncio. Que' aguardas, hermana mia, no necesitas del

auxilio de tu hermano?
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Luisa» No, no, basto yo sola.

Leoncio. Sea como gustes ; reserva para tí el placer de

favorecer á un desgraciado; pero advierte que te

buscan, que han estrañado tu ausencia que pueden

entrar aquí, y que he venido á buscarte de parte de

^nuestra madre. __

Luisa. {Esclamando de pronto.) Mi madre!.... Ab! sí,

tienes razón.... escucha, Leoncio, es preciso buscar

inmediatamente un carruage....

Leoncio. Marcial, mi fiel criado, se encargará de ello.

Luisa. Dispon que antes de un cuarto de hora esté

pronto á la salida de la puerta falsa del parque.

Leoncio. Sí? allí estará sin falta.

Luisa. Después que me hayas avisado que está todo

dispuesto, volverás al salón, detendrás en el á mi
madre, á nuestro hermano, á todos los demás: pro-

longarás la fiesta diciéndoles que te he ofrecido vol-

ver al instante, y de ese modo tendremos.... {De-
teniéndose.) tendrá tiempo suficiente para huir.

Lconcio. Descuida en mi celo, hermana mia. (Se dispo-

ne á salir por la puerta del foro. La música del

baile vuelve á oirse.)

Luisa.^Por allí
,
por allí

,
(Señalándole la puerta de

la izquierda.) para que nadie pueda seguirte ni de-
tenerte. No olvides que te esperamos.

Leoncio. (Sonriendo se.) Y me dirás entonces?....

Luisa. Oh! te juro que todo lo sabrás. (Vase Leoncio.)

ESCENA V.

luisa, sola.

Sí, sí, de este modo es segura nuestra fuga. Oh Dios
mió!.... protégenos y dame valor. Vamos, es pre-
ciso serenidad, ánimo. Dispongamos lo necesario,

el dinero, mis alhajas, mis diamantes.... (Lo en-
cierra todo en una caja: después abre otros cajo-
nes.)X)hl no tendré

-

tiempo suficiente.... (Lleva la
cuja al otro lado de la escena, y va á abrir los ca-
jones del otro mueble.) 'dónde estarán?.... (Busca.) yo
los guardé aquí... Oh! Dios mió! no acierto á bus-
carlos.... mi razou se ofusca.... pero dónde estarán
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estos diamantes?.... Ob! mi frente se abras».». (Llé-
vase la mano con desesperación á la cabeza, y tro-

pieza con el adorno y la diadema de brillantes.)
r
Áhl

helos aquí; me los había puesto hoy para casarme
con otro bombre.... Oh! Arturo! Arturo!.... Jorge!!
(Se presenta Jorge. Luisa quédase inmóvil y tem-
blando en el mismo sitio. Cesa la música.)

ESCENA VI.

tlTISA. JORGE. ÚRSULA.

Jorge. (Aparte en el foro.) Cómo tiembla!

Luisa. (Aparte.) Yo me siento morir!

Jorge. (Aparte con dolor.) Ni una sola palabra..u ah!
Úrsula. (Aproximándose á Luisa.) Señora, señora,

aquí le tenéis.

Luisa. Bien, Úrsula, bien: cuida de que no nos sor-

prendan: Leoncio vendrá dentro de un instante : ha
ido á mandar que preparen un carruage. (Vase Úr-
sula por la puerta de la izquierda.)

Jorge. (Adelantándose y con severidad.) Un carruage?

y para qué ?-

Luisa. Para huir contigo.

Jorge. Para huir, Luisa ? No lo esperes: no he vuelto

á Francia con la intención de abandonarla otra

vez.

Luisa. Pues bien
,
para que nos lleve á donde tú dis-

pongas.

Jorge. Tú no puedes seguirme á donde yo pienso ir....

y un carruage no podria llevarnos á aquel sitio.

Luisa. (Con dolor.) Yo puedo seguirte á cualquier par-

te que vayas, aunque fueras en busca de la muerte:

he de ir contigo sea como quiera.

Jorge. En medio de la noche?
Luisa. En medio de la noche.

Jorge. Con esos atavíos?

Luisa. Con estos atavíos.

Jorge. A pie?

Luisa. De rodillas, si tú quieres, (Arrojándose á sus

pies y prorumpiendo en llanto./pero es preciso que

te siga.
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Jorge. Luisa.... {Con severidad.) qué horroroso peligro

te amenaza en este sitio, que atropellas por todo y
te resuelves á seguirme? ¿No reflexionas que entonces

habremos de estar solos por precisión y habré de pe-

dirte estrecha cuenta de tus acciones?... que habré

de preguntarte si has guardado el decoro debido á

mi nombre, porque viéndote arrojar á mis pies no

puedo menos de sospechar que le has deshonrado?

Luisr. Pues bien, Jorge, si eso sucediese, te diría....

{Con dolor.)

Jorge. {Interrumpiéndola y levantándola ásperamente.)

/Me dirías tu crimen, no es así?

Luisa. Te diria mi desgracia, y tú juzgarías si era

criminal. Mira, todo está dispuesto, {Le muestra sus

preparativos.) y yo pronta á partir.... Vamos.

Jorge. Luego ese hombre está aquí? {Estallando de

cólera.)

Luisa. Qué es lo que dices?

Jorge. Está aquí, y puede venir á sorprenderte en es-

te sitio, pues tiemblas de ese modo?
Luisa. Ah ! tiemblo solo por tí.

Jorge. Por mí,... ó por ese amante á quien prefieres?

{Con cólera.)

Luisa. Jorge, {Con gravedad.) Dios te ha salvado ca-

si por milagro, y no has vuelto á pisar el suelo de

Francia sin algún vasto designio.... considera te es-

peran.

Jorge. Sí, me esperan, y si tardo en comparecer, pier-

do la ocasión de ejercer mi venganza en otros sitios,

mas si me alejo pierdo también la venganza que de-
bo ejercer aquí.

Luisa. No perderás ninguna de las dosj pues yo te

acompaño: de ese modo cumplirás lo que has pro-

metido, y tu honor quedará ileso.

Jorge. Mi honor!

Luisa. Sí, tu honor, como soldado y como esposo. Aquí
está Leoncio: ven, ven, voy á cumplirte mi prome-
sa, vas á saberlo todo. {Va hasta la puerta á en-
contrarle. Leoncio se presenta en ella.)
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ESCENA VII.

LEONCIO. LüISAj JOftGE.

Leoncio. {Al entrar.) Detente.... {Cierra la puerta.)

Jorge. {Bajo á Luisa.) Silencio hasta con e'I mismo!
Luisa. {Aparte^) Oh! que' irá á decimos Leoncio?
Leoncio. Luisa!.... Caballero!.... mis temores se han

confirmado: las mismas sospechas que despertó en mí
la turbación de mi hermana, han alarmado á los

demás.... He sabido que están guardadas todas las

salidas de la quinta: no hay medio alguno de huir

sin que os vean.

Luisa. Somos perdidos!

Jorge. Perdidos!

Leoncio. No lo seréis, si seguis el consejo que vengo á

á daros. {Se aproxima á Jorge.) Acabo de dejar en

el aposento de Úrsula un trage de baile, por el cual

podréis trocar ese vestido.

Luisa. Cdmo ?

Leoncio* El coche que he mandado disponer está mez-
clado entre los de los- convidados á la fiesta. Disfra-

zado con el trage de baile podréis atravesar el sa-

lón, y llegar sin dificultad hasta la puerta.

Luisa. {Aparte á Jorge.) Allí me encontrarás.

Leoncio. De ese modo os tomarán por uno de los con-

currentes al baile, y nadie podrá concebir la menor
sospecha.

Jorge. Os doy las gracias, caballero, y acepto vuestro

generoso auxilio.

Leoncio. Pero para asegurar el e'xito es indispensable

que Luisa vuelva de nuevo al salón. .'C. que disipe

con su presencia las sospechas que pudiera haber

originado.

Luisa/ Estoy pronta.... me esforzare' para mostrar va-
lor y serenidad.

Jorge. {Amargamente á Luisa.) Comprendo el esfuer-

zo que vais á hacer, señora. ,

Leoncio. Date prisa, porque pueden venir.... vuelve al

baile: yo voy á entregar el trage á este caballero,

yantes de diez minutos estaremos en la puerta prin-
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eipal. {Leoncio va de nuevo á la puerta para asegu-

rarse que nadie le ha seguido.)

JorgcrNo olvidéis, señora, que jo no me marcho sin

vos. (Fase.)

Luisa. Aun me quedaba esla prueba, Dios mió! Dadme
valor para disimular hasta el fin!

Leoncio. Animo, Luisa; (Solviendo al lado de su

hermana.) nada temas.... yo velo por tu seguridad.

Luisa. Leoncio, ten presente que si llegan á prender á

ese proscripto, no me qi\,eda ya mas recurso que la

muerte.

Leoncio. (Sorprendido.) Que' quieres decir?

Luisa. (Alejándose.) Nada, nada....

Leoncio. No le queda mas recurso que la muerte, ha
dicho! Quien es entonces ese hombre? (Se sienten

pasos.) Siento pasos... Es mi hermano.... viene con

Natalio.... Ah! no será sin misterio su venida á este

sitio. (Vase por la puerta pequeña de la derecha.)

ESCENA VIII.

It marques, natalio. Salen por la puerta delforo.

Marques. (Al salir.) Y dices que debe estar aqui?

Natalio. Sí señor, aquí.... (Señalando á la puerta de la

derecha^)

Marques.,'En el cuarto de Úrsula?
Natalio. En el cuarto de Úrsula, porque ha habido

luz en el toda la noche, aunque la vieja ha salido

muchas veces.

Marques. Quien podrá ser ese hombre?
Natalio. Si deseáis saberlo, vamos á averiguarlo.

Marques. Sí, lo deseo, porque estoy seguro de que
Luisa está en el secreto. Tal vez ese desconocido

que se ha introducido aqui furtivamente se.i algún
cómplice antiguo de Jorge. Habrá amenazado á mi
hermana.... y abusando de su debilidad, habrá con-

seguido que favorezca su fuga.

Natalio. Y que le ayude con sus riquezas, (Reparan-
'do en la caja que está sobre el tocador.) á lo que
observo , señor.

Marques, Cómo

!

3
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Natalio. Mirad.... el cofrecillo donde guarda sus jo-

yas abierto.... oro, alhajas {Mostrando la caja.)

Marques. Con efecto!.... no me habia engañado! Están
apostados los hombres que le encargue'?

Natalio. Solo esperan vuestras órdenes.

Marques. Bien está : hazlos subir aquí.

Natalio. Al instante. (Fase por la puerta del foro.
Leoncio sale por la puertecilla de la dercha.)

Marques.^EA ruido de la fiesta encubrirá el de la pri-

sión, i

ESCENA IX.

EL MARQUES. LEONCIO.

Leoncio. Os engañáis, hermano mió. El ruido de la

prisión superará al de la fiesta.

Marques. (Sorprendido.) Que' queréis decir con eso,

Leoncio?
Leoncio. Que si llamáis á vuestros esbirros para arres-

tar en este sitio á un proscripto desgraciado que ha
confiado en el honor de los de esta casa, jo llama-
re' á todos los que han venido á la función, para que
vean cómo entiende las sacrosantas leves de la hos-

pitalidad el marques de Mellisens.

Marques, (Secamente.) Enhorabuena, caballero, asi

observarán al propio tiempo cuan lealmente cumple
el teniente Leoncio Dubourg el juramento de fideli-

dad que pronunció al recibir el grado que le dis-

tingue.

Leoncio. Convenidos. A cada uno el deshonor que le

cupiere.

Marques. A vos el de revolucionario.

Leoncio. A vos el de delator.

Marques. No sino el de haber cumplido con mi deber^

porque vos olvidáis que aunque sean en este sitio

poco importantes las funciones que en el pueblo ejer-

zo , soy el primer magistrado de la comarca; que

bajo ese título y en circunstancias tan delicadas po-
dría muy bien reclamar el auxilio de vuestra espa-

da; y que entonces vos no podríais menos de pres-

tármele, á no querer quedar como traidor y co-

barde.
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Leoncio. (Con furor.) Marques!!.... Pues bien, aunque

asi sea, ni vos ni vuestros asesinos entrareis allí....

no hallareis el proscripto que buscáis sin hollar pri-

mero mi cadáver.... Si esto es traición y cobardía,

quiero ser traidor y cobarde.

Marques, (aparte.) Insensato!.... (Con dulzura.) Leon-
cio, vuestra razón se estravía. Ignoráis por ventura

que no es un proscripto el que buscamos?.. .*que es

i un revolucionario?... un hombre que tiene inteligen-

cias secretas en Grenoble?.... que ha intentado sedu-

cir la guarnición?.... que ha comprometido á un sin

número de oficiales? Lo que nosotros queremos es

evitar un crimen, y no perseguir á un desgraciado.

La prisión de ese hombre nos proporcionará descu-

brir tal vez los nombres de sus cómplices.

Leoncio. Para aumentar el número de las víctimas, no

es esto?

Marques. (Con severidad.) Cuidad no seáis vos uno de

ellos!.... En esa conspiración están comprometidos
varios oficiales, y vuestra obstinación en defenderá
ese delincuente despierta en. mí ciertas sospechas....

Leoncio. Que os moverán sin duda á prenderme á mí
también, no es así?

Marques. Basta ya de discusiones inútiles.... no me
obliguéis á poner un termino á la obstinación insen-

sata con que os oponéis á que se de' cumplimieuto á

la ley. (Se presenta el vizconde.)

ESCENA X.

EL MARQUES. EL VIZCONDE. LEONCIO, después NATALIO.

Leoncio. Ah ! sois vos, entrad, entrad.... (Corriendo á

su encuentro.)

Arturo. Prudencia, Leoncio! no demos un escándalo.

(Con dulzura.)

Leoncio. Ah ! luego vos lo sabéis también?.... Entonces

no podéis permitirlo
, estoy seguro de ello.

Arturo. Leoncio, yo no puedo hacer nada en este asun-

.to: mi padre se halla instruido de el, va á venir,

y vos conocéis su inflexible rigor.

Leoncio. Vuestro padre \/.. oh! es imposible.... y que!...
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vos, que acabáis de dar la mano á la viuda de un
proscripto, permitiréis que el primer dia de su en-
lace se señale con una mancha de sangre.... con el

recuerdo de un suplicio!.... cuando ella ha sufrido

tanto por iguales desgracias!.... Ah ! pobre hermana
mia !.... desgraciada Luisa! es esta la ventura que
acaba de prometerte en los altares el vizconde d'Ava-
renne>?

Arturo. He sabido demasiado tarde este suceso para
poderle evitar.

Leoncio. Pero vos hablareis á vuestro padre.... no le

dejareis cometer semejante crimen.... no podéis per-
mitirlo!

Arturo. Os juro que haré' cuanto este' de mi parte pa-
ra salvar á ese hombre.

Marques. Ah ! Acabemos de una vez. {Con impacien-
cia.) Natalio, Natalio! {Sale Natalio.) Haced vues-
tro deber.

ESCENA XI.

EL MARQUES. NATALIO. EL VIZCONDE. LUISA. LEONCIO.

{Luisa sale precipitadamente por la puerta del foro , y
se coloca delante de la de la derecha.)

Luisa. Deteneos!.... no, no.... no entrareis aquí ohí

no!....

Marques. {Con severidad.) Luisa!

Leoncio {Aparte á Luisa.) Es implacable su rencor!

Luisa.^Vos también!.... Arturo, Arturo!! {Al vizcon-

de, á quien no ha visto hasta ahora.) Si supieseis

quie'n es este proscripto!

ESCENA XII.

EL VIZCONDE. EL MARQUES. NATALIO. JORGE. LUISA. LEONCIO.

Jorge. {Presentándose.)<\ ais á saberlo aqui le tenéis!

Luisa. {Con terror.) Gran Dios!.... que' irá á decir?

Jorge. {Dando la mano á Leoncio.) Recibid mi grati-

tud, valiente joven: sois digno hijo de un militar

noble y valeroso.
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'Marques. {A Natalio y los suyos.) Apoderaos de ese

hombre.... registradle.

Jorge. Es inútil, caballero.... He' aqui mis armas, {En-
trega las pistolas á Natalio, que se había adelan-

tado.)4ne entrego sin resistencia.

Marques. Vuestro nombre?
Jorge. Mi nombre? Preguntádselo á la viuda de Jorge

Bernard, boy vizcondesa d'Avarennes.

Luisa. Todo lo sabe!... soy perdida ! {Desfalleciendo.)

Leoncio. Luisa!.... {Acudiendo á socorrerla: la sienta

en un sillón.) £
Arturo. {Con asombro.) Perdida!

Marques. {A Natalio.) Disponed lo necesario para con-

ducirle á Grenoble.

Arturo. Deteneos, marques: antes es preciso que yo
bable con Luisa. Socorredla ahora; después Dios
descubrirá la v/erdad.

'



--.n,jj¡maKjM

Salón del primer acto.

ESCENA PRIMERA.

LEONCIO. EL VIZCONDE.

(Se figura que es de noche. Sobre una mesa de la de-
recha habrá dos bugías encendidas. El vizconde es-

tá sentado aliado de la mesa, j manifiesta hallarse

sumido en sus reflexiones. Leoncio viene por la puer-
ta de la izquierda.)

Leoncio. (Aproximándose.) Me esperabais, según me tan
dicho, señor vizconde?

Arturo. Ah ! sois vos, Leoncio? Cómo se encuentra

vuestra hermana desde que volvió de su desmayo?
L,eoncio. Úrsula acaba de decirme que está mucho

mejor.

'Arturo. (Sorprendido.) Úrsula!.... Ah ! según eso vos

no habéis estado al lado de Luisa?
Leoncio. No, señor vizconde.... me hallaba con mi ma-

dre en la sala que precede á su estancia.

Arturo. Cómo!.... y madama de Mellisens?....

Leoncio. Os sorprende que haya abandonado á su hija,

no es esto?.... Oid, Arturo

/

r
na da quiero ocultaros....

Voy á haceros uua esplicacion franca y sincera de

todo lo ocurrido, y espero que vos sabréis apreciarla

en lo que vale.

Arturo. ¿Ya os escucho.

Leoncio. Apenas recobró mi hermana sus sentidos, la

acometió una especie de delirio, que la vista de nues-

tra madre exasperó mucho mas. «Vos lo habéis que-
rido, la decia Luisa, hé aqui vuestra obra.»

Arturo. Veo que no me había equivocado!'
Loncio. Si yo os hablo de esto, vizconde, es porque
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puedo mejor que nadie desvanecer los temores que
tales palabras habrán suscitado quizá en vuestro co-

razón.... T^iuisa os ama, estoy cierto de ello, porque

me lo ha confiado con toda la efusión de su alma....

jero os advierto también que su amor no está exen-
to de remordimientos....

Arturo. (Con ironía.) Ah! con que siente remordi-
mientos!

Leoncio. Arturo, es preciso ser justos! Considerad el

nombre que antes tenia y el que ahora acaba de re-

cibir.

Arturo. Oh! Si no fuese mas que eso!

Leoncio. Y qué otra cosa puede ser? Os juro que an-

tes de haber visto á ese proscripto, Luisa me había
confiado ya sus temores, y, pues es fuerza repetirlo,

los remordimientos que la agitaban; considerad aho-
ra el efecto que ha debido producir en ella la pre-

sencia fatal é inesperada de ese desgraciado, cuya
ícion ha debido traer á su imaginación tan fu-

los recuerdos, y al cual ha visto arrestar en su

>ia casa por orden de su hermano y en presencia

de su nuevo esposo.

Arturo. Bien está, pero decidme vos, Leoncio, cono-
céis á ese hombre ?

Leoncio. Ignoro hasta el nombre que tiene; pero si

consigo averiguarlo, no dudare' un punto en venir á

confiároslo y ponerle bajo la salvaguardia de vues-
tro honor; os lo protesto.

Arturo. Entonces Úrsula debe saberlo.

Leoncio. Asi lo creo.... y si queréis preguntárselo....

Arturo. A ella?.... no.... Pero si Luisa pudiese reci-

birme.... ó mas bien si se dignase venir á este sitio

por un momento....

Leoncio. Voy á manifestarla vuestro deseo.... pero an-

tes permitidme que os recuerde, Arturo, la promesa
que me hicisteis de libertar á ese desgraciado.

Arturo. No creáis que la he olvidado y justamente es

esa la causa porque deseo ver á Luisa inmediata-

mente. El marques, movido de su celo, tal vez de-

masiado eficaz por la causa pública, le acompaña
basta Grenoble, con el objeto de traer la fuerza ar-

mada necesaria para la traslación del preso.

sencí;

jr
pro¡H



Leoncio. Y ba sido ese el único motivo de su ausencia?
Arturo, Sí, porque la noticia de esta prisión se ba es-

parcido ya por los alrededores de la quinta ; los ha-
bitantes del contorno no están en el mejor sentido

y si al arrestado no le acompañase una escolta al^o
respetable, pudieran intentar un golpe de mano que
le arrancase del poder de la justicia.

Leoncio. Cuántas precauciones contra un hombre solo
e' indefenso!

Arturo. Todas ellas pueden convertirse en favor suyo,
pues nos dejan la libertad de hacer lo que convenga
durante la ausencia de mi padre y deí marques. El
preso ha sido confiado á mi custodia, y si lo que
voy á preguntar á Luisa me permite hacer lo que
medito, desde ahora os respondo de que le sal-
vare,

Leoncio. Cualquiera que sea el e'xito de esa entre-
vista, salvadle, señor, salvadle!*Luisa os ama ya
por la protección que os dignasteis dispensarla^Jia-

ced partícipe de ella á ese desgraciado, y cl^lbr
que mi hermana os profesa se verá exento de wHbr
y remordimientos. (Vase por la puerta da la iz-

quierda.)

ESCENA II.

EE VIZCONDE, SOlo.

Se verá exento de temor y remordimientos!... Sí,

no hay duda que su temor desaparecerá cuando se

aleje el que le causa.... pero sucederá lo mismo
con sus remordimientos?.... Oh! alejad de mi pe-
cho esta sospecha, Dios mió!.... Sí, yo creo que me
ama , su hermano dice que este amor es precisa-

mente el que escita los recuerdos dolorosos de su vi-

da anterior! Pero que' es lo que voy yo á pregun-
tarla ahora? Ayer, deslumhrado por mi pasión, hu-
biera desmentido á cualquiera que hubiese tenido la

osadía de dudar de la pureza de sus acciones, y hoy....

Ah! hoy la pasión me ofusca también; me hace ver

en osle acontecimiento, debido á la casualidad úni-

camente, la consecuencia de una falta que me habiun



ocultado.... Oh! no, eso es imposible.... olvido que
Luisa se afecta demasiado fácilmente a la mas ligera

emoción.... que quebrantada su alma con el sufri-

miento, la menor cosa la aterra e' intimida.... Sí, ese

hombre debe ser algún antiguo amigo de Jorge, al-

gún soldado veterano de ese ejército de Napoleón
que formaba una sola familia, en la que cada indi-

viduo garantizaba y defendía el honor de los de-
mas. Quie'n sabe las reconvenciones que ese hombre
ha podido dirigir á Luisa? Sí, no hay duda, s,olo

los recuerdos de la proscripción de su marido la

atormentan de ese modo.... su hermano tiene razón:

el odio implacable que se profesan los diversos ban-
dos políticos la llena de terror; nada tiene de que
avergonzarse, y á mí me toca disipar sus temores y
remordimientos.... Ah ! Luisa, perdóname, sí... aquí

se acerca,... que' pálida está!....

ESCENA III.

LEONCIO. LUISA. EL VIZCONDE.

Arturo. Luisa !

Luisa. Caballero, mi hermano me ha dicho que desea-

bais hablarme.
Arturo. Sí, Luisa, sí.... y también he dicho á Leon-

cio....

Leoncio. Lo que ella escuchará gustosa de vuestra mis-
ma boca, y lo que solo vos podéis decirla. Yo corro

entretanto á la puerta falsa del parque, (fase.)

ESCENA IV.

LUISA. EL VIZCONDE.

Luisa. Que' es lo que ha querido decir Leoncio?
Arturo No lo habéis comprendido? HajjÉjÉde decíros-

lo yo todo para que no me juzguéis ta^prrHfcpmo los

hombres inhumanos que causan vues^p pesi

Luisa. Sí , tenéis razón.... mucho me hacen sifSk mu-
cho.... (Con desconsuelo.) pero en fin, vos meuabeis
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hecho Uamar.iu qué queréis? aquí me tenéis. i »V

Arturo. Luisa!..,. Luisa! Vuestra palidez, ese abati-
miento.... Oh! mas tarde.... en otra ocasión....

Luisa. No, no, hablad ahora, ahora.... os lo suplico.

Arturo. Perdonad, pues, si hago tomar á esta conver-
sación un giro demasiado grave y circunspecto, que
tal vez hubiera escusado si hubiese visto que con-
fiabais mas en mí.

Luisa. Que confiase mas en vos! Y cuándo he dudado
jo de la generosidad de vuestros sentimientos?

Arturo. Ayer, Luisa, ayer; cuando ese proscripto vi-

no á pediros un asilo, no os dignasteis dirigiros á

mí para favorecerle.

Luisa, A vos?.... Yo! yo dirigirme á vos!

Arturo. Sí, Luisa, si vos me hubie'seis conocido á fon-
do, no hubie'seis tenido el menor reparo en ha-
cerlo.

Luisa. Ah! Señor....
(

Arturo. Porque ya es tiempo de que os halles

queza. Creedme, Luisa, los rencores príi

implacables tan solo entre los hombres q
sufrieron nada por el partido que defienden:

tinada persecución solo la ejercen los que nuncaTue-
ron perseguidos; jamás hallará cabida en el corazón

de los que ofrecieron su vida en prueba de la since-

ridad de sus opiniones. Mi padre y yo fuimos des-

terrados por haber defendido nuestra causa, y si la

sangre vertida es un signo irrecusable de fidelidad,

ni el ni yo teníamos necesidad de derramar la de
los proscriptos, porque hace mucho tiempo que la

nuestra ha marcado nuestra adhesión con un sello

indeleble.

Luisa. Lo se', Arturo, y sin embargo...*

Arturo. Sin embargo mi padre se ha mostrado inflexi-

ble, no es eso lo que ibais a decir? Pero vos igno-

ráis sin duda que esa severidad es obra de nuestros

enemigos, porque á fuerza de tacharnos de continuo

con la no^Mgle cobardes, nos han obligado á emplear

con eJ^MÍ^^tgor, y á provocar las represalias coa

que M^úmojPzaban.
Luisc^KqmÚw^ Y que quizás no tarden en poner en

pramca, Dios mió
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Arturo. Vero esta lucha horrible toca a su termino. Ya

es tiempo de que recurramos al olvido y al perdón

sin miedo de que nos acusen de timidez; somos bas-

tante fuertes para perdonar, y perdonaremos: hé aquí

el modo de pensar de los hombres sinceros de nues-

tro partido!.... He' aquí el mió, Luisa, el del hom-
bre á quien confiáis vuestra existencia: y ahora....

no tenéis nada que decirme?
Luisa. Oh! Arturo! Cuan noble y generoso sois!

Arturo. Sentís de veras lo que decis, Luisa?
Luisa. Sí, Arturo, sí, jamás he dudado de la hidalguía

y nobleza de vuestros sentimientos.... pero.... salva-

reis á ese proscripto, no es verdad ?

Arturo. {Con ternura.) Sí, le salvare'.... Mas en pago
de ello vos me amareis sin temor, seréis mia sin sen-

tir remordimientos?
Luisa ((jjtf^i) Ah ! Señor....

la con ajecto.) Luisa! Luisa!.... Por
'siempre delante de mi?

xmpiendo enagenada.) Por que'?.., no leéis

tibiante, no observáis en la turbación que

i alma, que se oculta en mi corazón algún
rio horrible?.... un misterio que no me atrevo^

que no puedo revelar ?

Arturo. {Aparte y separándose de ella.) Oh Dios mío!
Serian ciertas mis sospechas!

Luisa. {Acercándose.) Pero ya me habéis prometido
salvarle; y lo cumpliréis?

Arturo. {Con frialdad.) Sí, lo cumpliré'.... no temáis

que sufra por mas tiempo la proscripción
7
ni que su-

cumba en el cadalso.... os prometo su libertad.

Luisa. {Con calor.) Oh! Gracias, señor, gracias! {Con
Vmucha espresion.) Permitidme ahora que vaya yo
misma á participarle tan dichosa nueva.

Ariuro. {Después de una pausa.) No, deteneos.... La
determinación que acabo de tomar trae consigo una
responsabilidad que solo debe pesar sobre mí.

Luisa. {Con temor.) Que oigo? Yes por raí por quien
vais a arrostrar sus consecuencias?

Arturo. Tal vez tenga yo también en ello algún inte-

re's personal. Volved, señora, á vuestro aposento...!

es fuerza disponer los preparativos para su fuga, y
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nadie puede hacerlo mas que yo. Idos, señora; mar-
chad!.... fiad en mi celo.

Luisa. (Pronta á salir, se detiene y vuelve al lado del
vizconde.}Arturo! Arturo!.... si vos supieseis la gra-
titud que esperimenta mi corazón!.... si vos supie'seis

cuánto sufro! (El vizconde se aproxima á ella.) Oh!
vos me compadeceréis algún día.... sí

7
me compade-

ceréis; estoy segura de ello. (Vase.)

ESCENA V.

EL VIZCONDE, SOlo.

Compadecerla!.... Oh! vengarme es primero. (Toca la

campanilla y aparece un agente.) Mandad venir aqui
al preso inmediatamente. (Vase el «¿'e/^^Mucho de-
be amarla ese hombre.... muy gran(

cuando le obliga á alropellar por tol

á la muerte por volverla á ver, poi

quizá!.... y sin embargo, dudo todí

no.... su terror, sus últimas palabras....

Luisa!.... Juro que he de arrancar á ese hl

secreto que intentas ocultarme; y si Dios es ji

después de mí solo podrá decírselo á c'l. •

ESCENA VI.

JORGE. EL VIZCONDE. EL AGENTE.

Jorge. (Al agente que viene con él por la puerta del

foro.) ¡ís el señor el que preguntaba por mí?
Arturo. (Desde el prosccnio.yYo mismo, caballero. (Al

agente.) Dejadnos. (Fase el agente. El vizconde se

dirige hacia el foro como para cerciorarse de que es-

tá solo con Jorge.)

Jorge. (Aparte y bajando al proscenio.) He' aquí el

hijo del perseguidor de mis hermanos de armas! el

hombre que me ha arrebatado el amor de Luisa!....

Ah! Hagámosle sufrir uno por uno lodos los tormen-
tos que yo he padecido.

Arturo. (Volviéndose de pronto al proscenio
, y coló-
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tandose frente por frente de Jorge.) Caballero, rae

^conocéis?

Jorge. {Con desden y sangre fría.) Tres hombres había

ayer delante de mí cuando me prendieron: uno que
quería salvarme; otro que quería perderme, y un
tercero que no se mezclaba en nada. El primero es

un joven caballeroso y valiente, y se llama Leoncio

Dubourg ; el segundo un realista fanático; se titula

marques de Mellisens; el tercero un hombre sin el

necesario arrojo para arriesgar su vida por salvaré

perseguir á un enemigo; es el vizconde d'Avarennes,

sois vos.... Ya veis que os conozco.

Arturo. {Con serenidad.) Veo que sabéis mi nombre.

Jorge. {Con altivez.) Y también podréis ver que asi-

mismo conozco el valor del que le tiene.

Arturo. {Con tono pacifico, pero desdeñoso.) Caballero,

creo que los dos estamos aqui para decirnos algo

n^^n^MMg|rias fuera de tiempo.... Vos tenéis la

¡
n 5im< rae conocerme, sea en buen hora.... Yo,

poi Hrer cuanto con vos tiene relación, ignoro

hasta ^^stro nombre. *

Ton |B? decir que la señora vizcondesa se ha negado
a" decírosle?

Arturo. Tened entendido que tampoco se le he pre-

guntado.

Jorge. {Sonriendo se.) Alabo la discreción, caballero.

Arturo. Pues mucho mas alabareis en mí esa virtud,

cuando sepáis que vengo á hablaros de parle de la

misma vizcondesa d'Avarennes.

Jorge. {Con cólera concentrada.) Esa señora os ha en-
cargado á vos de un mensa ge para mí!

Arturo. Sí, porque sin duda se interesa por vuestra

suerte.

Jorge, {fdem.) Ah ! Se ha dignado interesarse por mi
suerte!

Arturo. Ha hecho mas aun; me ha rogado y suplicado

que hiciera valer mi influjo para salvar la vida de
un desgraciado proscripto.

Jorge. {Con desconsuelo.) De un desgraciado pros-

cripto !

Arturo. Y por lo tanto he querido promeleros yo en
persona que os salvare' la vida.



Jorge. (Con tono de mofa.) vos!..,¡ á mí!
Arturo. Sí, yo. Y he querido preguntaros también, sí

vos admitiréis con gusto esta promesa.

Jorge. (ídem.) Pues no lo he de admitir..., y de vosl
con muchísimo gusto.

Arturo. (Ofendido.) Caballero! Ese tono burlón...*

Jorge. (Con calma.) Qué tenemos, señor mió? (Pausa.)
Arturo. (Aparte.) Oh ! Yo le haré' hablar.

Jorge. (Aparte.) Te entiendo.... Llegó la ocasión de
vengarme.

Arturo. (Volviendo á tomar un tono de urbanidad des-
deñosa.) Como soy, caballero, que he recibido un
gran placer en que havais querido admitir el favor
que intento haceros. .

Jorge. (Fingiendo un tono galante y afectuoso.) Y por
él soy deudor á vuestra esposa, de un agradecimien-
to cuyos límites solo ella está en el caso de apre-
ciar.

Arturo. No hay por que'.... la voz
es la única á que Luisa ha dado oidV para H-

*varos.

Jorge. Quizás también Luisa, ya que la InH K asi¡¡

Luisa, digo, haya dado oidos á la voz de antiguos

recuerdos! Á
Arturo. (Reprimiendo un movimiento de cólera.) ^Es

cierto que el partido á que vos pertenecéis ha debi-

do dejárselos muy crueles.

Jorge. Oh! Los recuerdos políticos ejercen bien poco in-

flujo en las mugeres; otros mas gratos son los que

suele conservar su corazón.
r
Arturo. (Secamente.) Y os creéis por ventura con de-

recho á que conserven de vos tales recuerdos?

Jorge. (Cop. fatuidad é ironía.) Qué queréis, señor viz-

conde. Nosotros e'ramos en verdad unos pobres sol-

dadotes sin educación ni bellos modales.... pero co-

mo vosotros no estabais entonces por acá....

Arturo. (Con enojo y frialdad.) Basta, caballero; sé

ya cuanto deseaba saber.

Jorge. (Con soflama.) Sí, por cierto! bien mirado, yo

no he podido deciros mas.

Arturo. Ni jo necesito tampoco oiros mas para cono-

cer lo que sois.
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Jorge, (admirado.) Lo que soy!

Arturo. (Con cólera, y reprimiéndose.) Sí, lo que sois!

ahora comprendo lo que valen las palabras de un
hombre como vos, y os digo que mentís.

Jorge. (Acalorándose.) Yo mentir*! (Volviendo á tomar
su tono burlón.) Pero.... hago mal en incomodarme.

Debo hacerme el cargo de que á vos os conviene mas
echarlo por el lado del embuste! es mucho mas có-

modo j mucho menos peligroso sobre todo. *

Arturo. (Esforzándose para reprimir su cólera.) No os

he dicho ya que mentís?

Jorge. También me habéis dicho hace poco que no ha-

bíamos venido aquí para decirnos injurias fuera de

tiempo.

Arturo. (Con desprecio.) Es que yo no podia suponer

en vos tanta infamia.

Jorge. (Interrumpiéndole.) De una infamia tan solo es

de la que ao puede librarse el que está preso; mas
os desafio á que me probéis que yo he cometido la

di ^Hmniar á nadie.

Artur ^^Perdiendo su serenidad.) Volvéis á empezar?
Jorge. No, acabo Ayer evite' á vuestros agentes el

trabajo de registrarme entregándoles yo mismo mis

armas: eso motivó sin duda el que no cayera en sus

manos este retrato. (Enseñando un medallón al viz-

conde.)
t

'Arturo. (Con curiosidad é inquietud.) Ese retrato!....

Jorge. (Sonriendo se.) Oh! no tengáis duda, es el de
Luisa ; mirad....

Arturo. (Sin poderse contener apenas.) El de Luisa!

Jorge. (Pagado de si.) En aquel tiempo era mas boni-
ta que ahora.

Arturo, (iracundo.) Miserable!

Jorge. La dicha de perteneceros no la había costado

aun el raudal de lágrimas que ha marchitado un tan-»

to su belleza.

Arturo. (Fuera de sí.) Oh! sois un infamé*

Jorge. (Con escarnio.) Pero aun se conserva bastante
bien y....

Arturo. (Lanzándose á él.) Basla , hombre vil y despre-
ciable, basta.

Jorge. (Estallando.) Oh! Gracias á Dios.... eso busca-
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ba.... veros ciego de cólera y de despecho. .1. Sufrid
ahora como yo he sufrido.

Arturo. {Exasperado.) Sí
;
pero vasa morir.

Jorge. Ya se que en Grenoble me aguardan el verdugo

y el cadalso. •

'Arturo. (Furioso y apretándole el brazo.) No, no ha
de ser en Grenoble!.... Aqui, aqui.... en el acto. Seas

quien fueres, proscripto ó no, desde este momento
me perteneces, y no he de consentir que te apartes

de mí.

Jorge. (Con dignidad.) Ah! Siendo asi, gracias, viz-

conde; ahora sí que os doy las gracias y siento ha-
beros insultado, porque sois digno de batiros con-
migo, y acepto lo que me proponéis.

Arturo. Dentro de dos horas se habrá oscurecido el

dia.

Jorge. Dentro de dos horas cesará de haber dias para

uno de los dos. (Se encaminan hácia.la puerta del

foro. Luisa se presenta en la de la izquit*

ESCENA VII.

JORGE. LUISA. EL VIZCONDE.

""¿¡i
1

Luisa. (Sale precipitadamente, y se encamina al viz-

conde.) Ah\ Señor.... Natalio está de vuelta. Ha di-

cho que mi hermano viene detras con algunos sol-

dados, y aun no habéis dado libertad al preso.

Arturo. (Con enojo.) Señora , tened por cierto que aho-

ra me interesa á mí tanto como á vos el dársela.

Jorge. Y á mí el recibirla? *

Luisa. (Asustada y mirando á Jorge.) Dios mió! Y
para que'?

Jorge. (A Luisa con ira.) Para saber si maneja bien

la espada vuestro nuevo esposo. (Se encamina hacia

la puerta.)

Luisa. Gran Dios!

Arturo. (Con energía.) Para saber si lloráis mucho á

vuestro amante. (Pansc.)
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ESCENA VIII.

LUISA, sola.

Mi amante!.... él también!.... Oh! No, no, eso no pue-

de ser.... yo no puedo seguir siendo por mas tiem-
po el objeto del escarnio y del desprecio de todos!

Vos sabéis, Dios mió, que no lo he merecido! Ha-
blare', pues Jorge me obliga á ello; lo sabrá todo

Arturo: Dios decidirá, y quizá en su suprema sabi-

duría buscará medio de salvarle. (Se encamina ha-
cia la puerta y se encuentra con el marques.)

ESCENA IX.

LUISA. EL MARQUES.

Maraues. (Deteniendo á Luisa.) Ya no es tiempo, se-

Luisa. (Con amarga ironía.) Ah ! Sois vos, señor mar-
ques."

Marques. Yo, que llego á tiempo de impedir las con-
secuencias de la debilidad del vizconde.

Luisa. Os felicito por ejlo.

Marques. Sí, he sabido que alucinado con vuestro llan-

to pensaba en volver ¡a libertad al preso.

Luisa. Y venis á estorbarlo? Oh! haréis bien.

Marques. (Sorprendido.) Luisa....

Luisa. Sí; repito que haréis bien; porque los dos iban

á aprovecharse de esa libertad para batirse y matarse.

Marques. Batirse y matarse.... y por que?
Luisa. (Con frenesú) Por que'?.... porque mi marido

dice que he sido una infame en casarme con el viz-

conde d'Avarennes.

Marques. (Creyendo que desvaría.) Luisa....

Luisa. (ídem.) Y porque el vizconde dice que he sido

una infame en haber querido salvar á mi amante.
Marques. Luisa, vos habéis perdido el juicio.

Luisa. No, no, no estov loca.... sois vos que no me
comprendéis. Pero quizá me comprendereis cuando
después de haberle hecho prender y llevarle á Grenoblc,

.4
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el verdugo ensene su cabeza ensangrentada al pue-
blo, diciendo: Hé aquí la cabeza de Jorge Bernard.

Marques. {Atónito.) Jorge Bernard! Luego vive!

Luisa. {ídem.) Y entonces quizá comprendereis tam-
bién que jo no puedo ni quiero pasar por infame
con el marido queme hicisteis creer muerto, ni con
el que me habéis obligado á elegir después; que ya
no debo callar por mas tiempo, j que publicare en
alta voz al que quiera escucharme los martirios que
me habéis hecho padecer, las amenazas que habéis em-
pleado contra una débil mugerj en fin, vuestras vi-

lezas e iniquidades.

Marques. (Con calor.) Silencio! Yo le salvare'.

Luisa. (Exaltada.) Ya no es tiempo.... le habéis per-

dido y me habéis perdido! Ahora quiero jo perderos

también. ,

Marques. (Yendo al foro y llamando.)*NaiaUol (Sale

JSatalio.) 'No permitáis^ que se acerque ninguno al

preso.

Luisa. Hablare á Arturo. *^fc
Marques. (A Luisa.) No hablareis á nadie. (Jarata-

lio.) Custodiad esa puerta. (Luisa se deja caer en un
sillón. Cuadro.)



ACTO CUARTO.

Sala del pabellón en que está encerrado Jorge. F.u el foro

gran puerta en el centro y balcón á la derecha. Puerta

que da al campo á la derecha. Mesas con bugias encendi-

das
,
papeles y tintero. A la izquierda una puerta que co-

munica con otra habitación. Mas allá otra puerta que da

a nu vestíbulo. Por la parte esterior está oscuro.

ESCENA PRIMER.A.

VM. VIZCONDE , señalando á la Jiabitacion de la izquierda.

Ah ! El marques está ahí
, y no puedo esperar el dia

para abrir la puerta de su prisión. Que me importa

la venganza del país si aseguro la mia!.... Voy á dar

libertad á ese hombre, y asistirá, lo se, á la cita que
le daré: el odio se había apoderado demasiado de su

alma para que falte á ella.... Entremos. (Se dirige

¿ la puerta de la izquierda. Le detiene Natalio que

está en la pieza que antecede al cuarto que sirve de

prisión á Jorge.)

ESCENA II.

NATALIO. EL VIZCONDE.

Natalio. ""Perdonad , señor vizconde; no podéis pa-
sar!....

Arturo. Cómo es eso?.... Quien ha podido dar tales

órdenes?

Natalio. El que tiene derecho para darlas aqui.... el

señor marques.

Arturo. Y pensáis que puedan referirse á mí?
Natalio. Lo pienso tanto mas, cuanto que el señor mar-

ques os ha nombrado especialmente.

Arturo. A mí?
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Natalio. A vos, señor vizconde.

Arturo. Y cuándo ha dado esas órdenes?
Natalio. Un cuarto de hora después de haber llega-

do.... á poco de una conversación que ha tenido con
su hermana, vuestra esposa, cuyas lágrimas corrían

en abundancia.
Arturo. Basta.... Cumplid con vuestro deber!

Natalio. Oh! Inútil recomendación.... Mientras que el

preso corra por mi cuenta, os juro que no se esca-

pará, sea quien fuere el que intente salvarle, (fase.)

ESCENA III.

EL VIZCONDE , SOlO.

Ah ! El marques lo sabe todo: la desesperación de Lui-
sa ha hablado y quiere hacer que el preso salga de
aqui á toda costa.... quiere enviarle á sus jueces para
poder acusarle después de su muerte de impostura

y calumnia.... No, que ese hombre no pueda decir

que me ha insultado como lo ha hecho, y que he
condado al verdugo mi venganza.... No, no mar-,
chara.... no marchará. {Sale Leoncio.)

ESCENA IV.

EL VIZCONDE. LEONCIO.

Leoncio. Arturo! Os buscaba.... decidme lo que pasa.

Arturo. A que' viene esa inquietud?/

Leoncio. No comprendéis cuál es el motivo de ella?....

Creyendo que cumpliríais vuestra promesa, aguar-
daba al proscripto en la puerta falsa del parque. Mi
hermano ha vuelto, os he buscado, v como ha sido

inútil yíie querido ver á Luisa... Figuraos cómo me
habré' quedado cuando he sabido que nadie podia
hablarla.

Arturo. (Sorprendido.) Nadie, decis?

Leoncio. Me han negado la entrada en su habitación,

y Úrsula habia va intentado en vano penetrar ea
ella.

Arturo. Cómo? Luisa está presa!
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Leoncio. Os digo lo que acaba de pasar.

Arturo. Pero que' disculpa os han dado?
Leoncio. Vizconde, jo no me atrevo á suponer.... No.

puedo olvidar que el que manda aqui es mi herma-
no.... pero semejantes medidas adoptadas con Luisa....

Arturo. Pretenderían acaso ocultármela á mí también?
Leoncio. Quien sabe?.... Temen quizá lo qne Luisa
pueda revelaros acerca de ese preso, y quieren evitar

vuestra entrevista hasta que este' en poder de los

magistrados.

Arturo. Oh! No llegará ese caso, os lo juro.

Leoncio. En efecto, el está encerrado en este pabellón,

y podemos....

Arturo. Nada podemos.... Vuestro hermano ha tomado
muchas precauciones, pero existe un poder superior

al que e'l ejerce.

Leoncio. Que' poder?

Arturo. Voy á escribir á mi padre.... Podéis encarga-
ros de que reciba al instante mi carta.

Leoncio. Yo mismo se la llevare'. Mi caballo está en-
sillado.

Arturo. Tenéis bastante tiempo en una hora para ir á

Grenoble y volver?
*

Leoncio. Me bastará una hora si vuestro padre no me
detiene.

Arturo. La carta que voy á escribir no admite retraso.

(Se sienta y escribe.)

Leoncio. (Yendo á abrir el balcón.) 'Todavía hay luz

en el cuarto de Luisa.... Vela.... pobre hermana!
(Deja el balcón abierto.)

Ar/urorLeonc'iol (Leoncio se acerca al viieonde.) Oid
lo que escribo á mi padre: «Nos han engañado: el

preso que hay en la quinta de Mclliscns no es un
hombre político; se le quiere sacrificar á una ven-
ganza particular qne podrá deshonrarnos si no la

evitamos. Enviadme al momento una orden en blan-

co para ponerle en libertad ; confiad en mi pruden-
cia que haré buen uso de ella.» (Se levanta.) Entre-

gad esta carta á mi padre, y si os preguntara, con-
1 testadle en este sentido.

Leoncio. Cómo? Habéis averiguado?....

Auturo. Es el único medio de obtener lo que pido, y
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si me engaño, cargo con la responsabilidad de esta

suposición. <

Leoncio. Basta! Corro ahora mismo.
Arturo. Y yo voy á ver si el marques se atreve á ocul-

tarme á Luisa. (Vanse; Leoncio por la derecha y al

vizconde por el foro.)

ESCENA V.

EL MARQUES: pOCO después, NATALIO.

Marques. (Solo y saliendo con precaución por la puer-
ta de la izquierda.) Se han marchado! Ño debo per-

der momento. (Va al balcón que está abierto.)^¿i
t

esta escala es suficiente. (Va á ocultar la escala de-
ba/o de un sillón, y llama.)fNatalio ! Natalio!

Natalio. (Saliendo.) Ah ! Sois vos, señor marques?
Marques. Dame la llave del cuarto del preso.

Natalio. (Satisfecho.) Con que al fin se le llevan?

Marques. Aun no.... es preciso que antes tenga una en-
trevista particular con mi hermana!

Natalio. (Sorprendido.) Particular!.... Ah ! En esc ca--

so que entre la señora en esa habitación.... yo me
quedare' vigilando á la puerta.

Marques. Es inútil; quiero que salga aqui el preso.

Natalio. Aqui?
Marques. Sí, aqui....

Natalio. Advertid, señor mnrqups....

Marques. (Con sequedad.) Nada advierto: obedece!

Natalio. (Resentido.) Sin embargo, señor marques...

Marques. (Aparte.) Ah! No despertemos las sospecha»

de esíe miserable!

Natalio. (Aparte.) Aqui hay galo encerrado.

Marques. (Con amabilidad.) Temes acaso que se es-

cape?

Natalio. (Señalando á la puerta de la derecha y son-

riéndose.) De ningún modo. Cómo habia de lograr-

lo ? Precisamente esa puerta da al campo.

Marques. (Yendo á la puerta.) Ya no podrá salir por

ella. (La cierra.) En las demás hay centinelas.

Natalio. (Aparte.) Y yo les daré' la consigna.

Marques. (Señalando al balcón.) No queda mas efue
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este balcón que está á treinta pies del suelo... Ya \ éá

que no tiene ningún medio de evasión.

Natalio. Cuando va la vida bien puede uno arrostra?

una caida. (/tparle.) Basta!.... Yo estare' abajo, y
si se trata de escapar....

,

Marques. Que dices?

Natalio. Nada, nada! {Da al marques la llave del

cuarto de Jorge.)

Marques. Déjame.
Natalio. {Aparte al salir.) Ab! Estare' en mi puesto

antes que el preso aqni. {Vase por la puerta de la

izquierda que da salida al vestíbulo.)

Marques. {Solo un /??o«¿<m/o./Apresurémonos. {Toma la

escala, la ala al balcón, y la echa fuera. Salen por
la izquierda Luisa y la marquesa.)

ESCENA VI.

LA MARQUESA. LUISA. EL MARQUES.

Marquesa. {Al marques al tiempo de salir.) He venido
acompañando á vuestra hermana, para que no pierda
el valor que tanto necesita.

Marques. Luisa.... acubo de alejar á Natalio, y vos
vais á quedaros sola con el coronel Bernard.... Ese
balcón da al campo.... me comprendéis?

Luisa. No os atrevéis á salvar abiertamente á vuestro
hermano ?

Marques. Ya os he dicho, Luisa, que no soy el único
responsable del preso desde que ha venido un oficial

para custodiarle.... pero mirad : {La conduce al bal-
cón.) Todas las precauciones están tomadas.... á vos

toca ahora convencerle para que se marche. {Cierra la

ventana.)

Luisa. Está bien !

Marques. Voy á traerle aquí. {Va á abrir la puerta
de Jorge.)

Marquesa. {A Luisa.) Después de que hayamos podido
restableceros en vuestra antigua posición sin escán-

dalo.... después de que hayamos obtenido el perdón
del coronel

,
podréis volver á Francia.

Luisa. Ah ! Nunca.... nunca!
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Marques. (Volviendo con Jorge.) Os dejo con vuestra

esposa.

Jorge {Aparte.) Luisa !

Marques. (A Jorge.) Ella os dirá lo que hemos hecho
por vos! {A la marquesa.) Venid, madre mia....

(La marquesa y el marques se van por la izquierda.)

ESCENA VIL

JORGE. LUISA.

Jorge. Ha dicho: os dejo con vuestra esposa?
Luisa, Sí, Jorge.... con vuestra esposa.

Jorge. Sabéis que con revelar mi nombre habéis en-
tregado mi cabeza?

Luisa. No: la he libertado del peligro que corría, y
por eso le he revelado.

Jorge. O lo habéis hecho para disipar los celos del

vizconde d'Avarenues, y eso será lo mas cierto.

Luisa. No he visto al vizconde después de que vos os

separasteis de él, é ignora quién sois.

Jorge. (Sorprendido.) Lo ignora!.... y no es él quien

me ha abierto la puerta de mi prisión!

Luisa. No estaba en su mano el hacerlo, y yo vengo
de parte de mi hermano á daros libertad.

Jorge. Y que' condiciones me impone el marques de
Mellisens?

Luisa. No he querido aceptar ninguna para vos.

Jorge. Sabe qué uso voy á hacer de esa libertad?

Luisa. No le he dicho mas que lo preciso para obte-

nerla.

Jorge. En ese caso la rehuso.... No seria justo que yo
recibiera la vida para volver con las armas en la

mano á combatir, y acaso perder á los que me hu-
biesen salvado.... Me quedo, puesto que vuestro her-

mano ignora qué clase de proyecto me trae á Francia.

Luisa. Es un proyecto cuya ejecución se está vigilan-

do ya.

Jorge. Qué decis?

Luisa. Que se conocía antes de que vos os presentarais

en esla casa
, y que los cómplices en ellj* puedes ser
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sorprendíJns si antes de amanecer no estáis á su

lado para avisarlos y arrancarlos del peligro que los

amenaza.
Jorge. No es posible!.... No, no; me engañáis y que-

réis alejarme.... eso es todo! ' -

Luisa. Quiero seguiros.

Jorge. No: hasta ahora yo he sufrido solo la desgra-

cia y el destierro, y solo los sufriré en lo sucesivo.

Luisa. Y que' será de mí ?

Jorge. Vos permaneceréis donde estáis.... en vuestra

patria, en el seno de vuestra familia, entre los pla-

ceres y la felicidad....

Luisa. La felicidad!.... Ah ! Jorge, solo Dios puede
saber quie'u ha padecido mas de los dos!

Jorge. Quíe'n ha padecido mas, señora?.... Oh! es muy
fácil conocerlo.... Cuando intenté huir, os digeron

que el barco en que iba con mis compañeros habia

naufragado, y que todos habíamos perecido.

Luisa. Si; y desde ese dia empezaron mis tormentos.

Jorge. No dudo que padeceríais en aquel momento;
porque acababais de perder á vuestro marido, á un
hombre que os habia amado, que os habia propor-

cionado riquezas, felicidad.... cuanto habia estado

en su mano,
Luisa. Ah ! Es verdad, Jorge, habéis sido bueno y

generoso conmigo, y Dios ha sido justo salvándoos.

Jorge. La salvación fué penosa, porque yo y mis com-
pañeros, agarrados á los restos de nuestro barco,

erramos por espacio de tres dias en un mar borras-

coso, sin guia, sin fuerzas, sin esperanza.... tres dias

enteros, Luisa!.... acurrucados en una tabla que á

cada minuto se nos iba á escapar, tiritando de frió,

exánimes, exasperados de sed, hemos maldecido al

cielo y á los hombres que habían causado nuestra

desgracia.

J^uisa. Oh! Qué horroroso suplicio!

Jorge. Muy horroroso, y que causa la desesperación y
provoca el delirio; porque habéis de saber que en
una de esas noches fúnebres, de esas espantosas ho-
ras, juramos sobre el cadáver de Jacohi, que aca-
baba de espirar á nuestros ojos en medio do las mas
horribles convulsiones del hambre, que si Dios, nos
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salvaba , seguiríamos la misma suerte que él... es de-
cir, que ninguno de nosotros recobraría ni su hom-
bre, ni su fortuna, ni el ge'nero de vida á que esta-

ba acostumbrado, basta tanto que ie hubiésemos ven-
gado....

Luisa. Oh! No hubierais hecho tan fatal juramento,

si hubieseis sabido los tormentos que debía ocasio-

narme.

Jorge. Sí! Lloraríais, seguramente pero mientras
que llorabais esperimeulando un dolor legítimo y
que os honraba á los ojos de la sociedad, una barca
do pescadores italianos me recogia en las playas de
Ñapóles, donde la proscripción era tan sangrienta

como en Francia; todo el dia remaba para poder
comer por la noche, y no me atrevia á dormir ba-
jo techado por temor de ser descubierto, pues esta-

ba á las órdenes del primero que llegaba. Cuando es-

to padecia yo, vos ya no lloraríais, ni pensaríais en

el que habíais perdido, y acaso estaba ya á vuestro

lado el vizconde d'Avarennes.

Luisa. {Con dolor.) Ah Jorge!

Jo'-ge. Al cabo de un año, hace cinco meses, mis com-
pañeros y yo, prefiriendo la muerte á la miseria en

tan cruel destierro, resolvimos regresar á Francia,

para cumplir el juramento hecho sobre el cadáver

de nuestro amigo.

Luisa. {Con sorpresa.) Hace cinco meses?

Jorge. Sí, Luisa, hace cinco meses.... y sin embargo
no teníamos que atravesar mas que esa Italia que nues-

tros batallones habian conquistado en algunos dias;

pero nosotros éramos vencidos sin patria, proscrip-

tos sin nombre.... Unos dias vivíamos con las limos-

nas que habíamos recogido, otros comprábamos con

el trabajo un pedazo de pan para alimentamos. Du-
rante estos cinco meses, Luisa, he cabado la tierra,

he conducido^fardos.... {Arrancándose la condecora-

ción indignado.) be servido de criado; en una pala-

. bra, he hecho cuanto se puede hacer para vivir, por-

que vivir era la esperanza de mi venganza.

Luisa. {Aparte.) Siempre su venganza!
Jorge. Y á vos, Luisa, durante este tiempo os conso-

laban.... Dormida cu la embriague! de lo presente,
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soñabais con la felicidad del porvenir; os amaban y
vos amabais.

Luisa. Yo pensaba en vos!

Jorge, En fin, ocultándome de dia , arrastrándome de

noche á trave's de oscuros senderos y de escarpados

barrancos, transido de hambre, rendido de cansan-

cio, llegue' como un mendigo á mi casa, donde he

encontrado una fiesta.... á mi casa, donde he encon-

trado la alegría, donde he e¿icontrad<i á mi muger
delirando por un nuevo amor, en los brazos de otro

esposo; y ahora sabéis, señora, quién ha sufrido mas
de los dos?

Luisa. Jorge ! Jorge !... escuchando la relación de vues-

tros padecimientos, lie olvidado vuestras acusacio-

nes; pero creedme, hay otras cosas mas difíciles de

soportar que los tormentos del cuerpo, las miserias

del hambre y las humillaciones de la servidumbre;

y cuando sepáis lo que yo he tenido que sufrir, juz-

gareis acaso que el valor de la muger que se ha re-

signado, ha sido tan fuerte como el del hombre que
se ha levantado para vengarse.

Jorge. Y que se vengará.... porque yo intentaré esa

empresa aun cuando fuese solo para ello! (Se dirige

al foro )

Luisa. (Suplicando.) No; por mas que digáis os se-

guiré.

Jorge. (Con fuego.) Yo os lo prohibo.... (La baja al

proscenio.) Al separarme de mis amigos, les dije:

«Voy á buscar á mi muger, la hija del valiente ge-
neral Dubourg, muerto tan heroicamente en Water-
loo.... Me ama.... y me comprenderá.» Me han crei-

do!.... y ahora no quiero decirles: «He tenido que
huir de la casa de mi muger; vuelvo á vuestro lado

mas miserable y mas proscripto que antes, y la mu-
ger con quien había contado.... no es ya Ta esposa

del coronel Bernard , es la del vizconde d'Avaren-
nes; no es }'a la hija del general Dubourg, es la

de la marquesa de Mellisens !,...» No, no, señora, no
quiero verme reducido á decir esto y á no casti-

garos.

Luisa. (Abatida.) Llevadme, pues, con vos! y me cas-

tigareis cuando sepáis la verdad.
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Jorge. La verdad la sé; y ya veis que estoy tranqui-

lo, y que nada tenéis que temer, porque uno no se

venga de los que desprecia.

Luisa. {Mas abatida.) Y no hay quien me defienda,

Dios mió!
Jorge. Por que' no llamáis al vizconde d'Avarennes?
Luisa. {Con dolor.) Jorge ! Jorge! tened compasión de

mí.

Jorge. Adiosj esperad^ la muerte no puede menos de
alcanzarme.

Luisa. {Desesperada.) Olí! qué horror!

Jorge. {Decidiéndose á marchar.) Por dónde debo mar-
char, señora ?

Luisa. {Con energía.) Por aquí ! pero yo saldré antes.

{Va á abrir la ventana: el vizconde sale por el

foro.)

ESCENA VIII.

EL VIZCONDE. LUISA. JORGE: á pOCO EL MARQUES. IA MAR-

QUESA y NATALIO.

Arturo. {A Luisa.) No es asi como debíais salvarle,

señora....

Luisa. {Asustada.) Arturo!
Jorge. {Aparte.) El vizconde!
Arturo. {A Jorge.) No es asi como debíais huir , ca-

ballero. >

Natalio. {Saliendo con el marques y la marquesa.) Os
digo que entraré. {El marques sale; le sigue Na-
talio, y á este la marquesa.) 4

Arturo. {41 marques, señalando á Natalio.) Y no de-

bia mojpr á manos de ese hombre, señor marques!

Todos. Qué dice?

Arturo. Ah ! Tenemos que arreglar una cuenta terrible

todos los que áqúi estamos!....

Jorge. {Al vizconde.) Solo conmigo tenéis que arreglar-

la, señor vizconde!.... y ya sabéis que no podía yo
ir á buscaros

!

Arturo. Por eso he venido; y he llegado á tiempo para

saber lo que todos proyectabais.
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Marques. (Con cólera.) Caballero

!

Arturo. (Al marques.) Escuchadme vos!.... Dios había

colocado á vuestro lado una hermana, una muger,
viuda, abandonada.... En presencia de Dios y de los

hombres vuestro deber era consolarla y protegerla...

y os habéis apoderado de ella como de una presa; y
no hay dolor y ultrage que no le hayáis prodigado.

Jorge. Que' dice?

Arturo. (Al marques.) La habéis hecho avergonzar de
su padre, de su marido; habéis insultado sus re-

cuerdos, sus sentimientos, sus penas.... y en fin, la

habéis reducido á tal desgracia, que la he amado
por lo que la habéis hecho padecer.

Luisa. (A Jorge.) Lo oís, Jorge!

Arturo. (Al marques.) Habéis procedido como un ver-

dugo. (El marques hace un movimiento de cólera.)

Luisa. (A Jorge.)\.o oís....

Arturo. Yo he amado á esta muger, la he amado leal-

mente.... no es verdad, señora?.... Porque al verla

tan desgraciada la he creído inocente.... He creido

que tantas lágrimas , tanta desesperación , tantos

combates, procedian de los piadosos recuerdos que
un padre y un marido habían dejado en su co-

razón.

Luisa. (A Jorge.) Lo oís, Jorge, lo oís!

Arturo. Yo no sabía que lo que á ella la asustaba era

un afrentoso remordimiento.... y si yo no hubiese

comprendido vuestros designios, (Al marqves.) vues-

tra hermana, caballero, (A la marquesa.) vuestra

hija, señora, mi muger, en fin, huía con su amante
como una prostituta.

Luisa. (A Jorge con fuego.) Y ahora, Jorge, ahora!

Jorge. (Con aplomo.) Oh ! Ahora.... Levantad la cabe-
za, señora. (Acercándose al vizconde.) Sí , señor....

huia conmigo.
Arturo. (A Jorge.) Participaría yo de tanta vileza

si os dejara huir.... y no os marchareis con esta

muger !....

Jorge. Vizconde d'Avarennes, venid, pues, á disputar-

la al coronel Jorge Bernard!
Arturo. Natalio. Jorge Bernard!

Jorge. Sí.... su marido, que le pide perdón por haber-
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la desconocido, y que, si debe morir por haber
pronunciado su nombre, morirá contento, porque su
muerte rendirá homenage á tanto dolor y a tanta
virtud !

**"

Natalio, (aparte.) Ab! Lo que es este respondo de que
. «o se escapará. (Cuadro.)

-



ACTO QUINTO.

La misma decoración del segundo acto. Un sofá á la derecha;

á la izquierda una mesa, sobre la cual habrá dos bugias

eucendidas.

ESCENA PRIMERA.

JORGE. LUISA. LEONCIO.

(Luisa dormida en el canapé. Jorge sentado á su lado.

Leoncio apoyado sobre el, respaldo y mirando á su

hermana.)
Leoncio. Duerme todavía!....

Jorge. No; no &s el sueño lo que la tiene en ese esta-

do. ... es tiu completo abandono de fuerzas y euer-

gía.... Continuad, Leoncio. (Se levanta. Leoncio hace

lo mismo y le sigue.)

Leoncio. Como decia, pues, el conde d'Av'arcnnes se

habia ya decidido^ aunque no sin trabajo, á ciarme

J^uulen que le pedia su hijo, y que debia resti-

re la libertad, cuando entró de repente en la

Natalio, el criado de mi bermaíio, y le dijo

qTre el preso era el coronel Bernard. A esta noticia

el conde bizo pedazos la orden, y 'uospues de haber

conferenciado un momento á solas con Natalio, ^rae

entregó varios pliegos para su hijo el vizconde....
'

Jorge. Cuyo contenido será sin duda alguna entera-

mente diverso á lo que él aguardaba?
Leoncio. No me atrevo á daros ninguna esperanza, co-

ronel aporque no he venidó'ijo solo; me ha acom-
pañado otro oficial que deué traer instrucciones

particulares, pues desde que echó pie á tierra se

eliccrrró con mi hermano y Arturo. Aun « no hau
terminado su conferencia.... Pero si he de habla-
ros con franqueza, lo único que me da que re-

celar es que uno de los agentes de policía que esta-
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ban aquí Ka salido hoy con una comisión bacía la
monta/ña.

Jorge&hl No tienen bastante con una víctima!... Ple-
gué á Dios perezca yo antes que ver morir á mis
compañeros! +

Luisa. (Que había vuelto en sí poco á poco.) Morir!..*

Quie'n liabla de morir?
Leoncio. (Yendo á Luisa y señalando áJorge.)Ü\

t Lui-
sa!.... pero Arturo no lo permitirá, y vo voy á ver-

le, á suplicárselo.

Luisa. Ah! Antes que tú lo he hecho yo.

Jorge. (Acercándose.) Id en buen hora , Leoncio.... sé

que seria inútil que yo intentara quitároslo de la ca-

beza
,

pero se' también que no conseguiréis nada.
(Leoncio estrecha la mano de L,uisa entre las suras

f

y v ase por la puerta de la izquierda.)

ESCENA II.

JORGE. LUISA.

Luisa. (Sentada siempre.) Juzgáis demasiado severa-

mente al vizconde, Jorge.... Leoncio conseguirá de
él todo lo que es posible obtener de un corazón no-
ble y generoso.

Jorge. (Después de. haberse sentado al lado de

^Ú\\\ No es de la generosidad del vizconde

dudo, sino de su poder. Su poder ademas serfl inú-

til para salvarme la vida, porque aun cuando «insi-

guiera para mí ese insigne servicio, yo no le acep-
tarla.

Luisa. Y por que' no le aceptaríais, Jorge?

Jorge. Por qué? Porque como vos me dijisteis, ya te-

nían noticias de nuestra llegada, y según he sabido

han salido ya en persecución de mis amigos. (Se le-

vanta.) No dudo que logren prenderlos.... estarán

aguardando confiados en mí, y ya podéis suponer

que si llegasen á perecer por haberme seguido, yo
no podria ni debería vivir, mucho mas cuando el

acaso (Recalcando la palabra.) ha ido á colocarme

bajo la protección de una persona de quien tendría

á mengua el aceptarla.
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"luisa. {Yendo a ponerse al lado de Jorge.) Pero y si

no pereciesen.... si lograsen salvarse y huir con vos....

os negaríais también á buscar un medio de librur

vuestra vida?
Jorge. Escuchad, Luisa!.... Quiero suponer por un mo-
mento lo que dais muestras de desear con tanto ar-
dor, y que es imposible.... quiero creer que tanto á
mi como á mis compañeros nos van á dejar la vida....

que' queréis que haga vo de ella ahora?.... cuál es

mi porvenir? Vivir en una continua humillación ba-
jo un poder que detesto, y en la imposibilidad de
vengar esta humillación.

Luisa. Se reduce por ventura la vida á la esfera de
vuestras crueles pasiones políticas?

Jorge. Comprendo lo que queréis darme á entender,

Luisa. Sí, llega un tiempo en que sin echarlo de
ver, se olvida y deja atrás todo lo que se habia so-

ñado sobre gloria y poderío.... en que se olvida la

esclavitud, bajo la cual gime, merced al cariño

y esmeros de los que nos rodean, de nuestra propia
familia.... pero yo no tengo mas familia que la vues-
tra, y ya conocéis sus sentimientos respecto á mí.

Luisa. Es decir que sois implacable?... que este enla-

ce funesto....

Jorge. Ese enlace seria muy fácil de disolver, lo

se'.... pero no lo seria igualmente destruir el arnoK

que os le ha hecho contraer.

Luisa. Ah ! Cuan cruel sois!

Jorge. INo creáis que esto es una acusación, Luisa; se

que no vacilaríais en seguirme, cumpliendo fielmen-

te con vuestro deber como muger respetuosa y hon-
rada; que no vacilaríais tampoco en dejarle por mí;

que no volveríais á verle.... pero sabéis cuál seria

vuestra existencia aun á pesar de ese sacrificio? En
vano os mostraríais resignada, bondadosa y sumisa
delante de mí; yo no sabria apreciar esas virtudes;

vuestra estimación, vnestro respeto y atenciones se-

rian para mí, pero el corazón seria para otro.... lo

veria y lo conoceria.... vuestra sonrisa, lejos de ale-

grarme, me condolería, porque seria para vos un es-

fuerzo penoso.... vuestras lágrimas, que alguna vez

quizá no sabríais ocultarme bien, serian para mí una
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injuria, y una injuria que me ofenderla tanto mas
cuanto que el que amáis lo merece, y que vos habéis

podido creeros con derecho para amarle.... Oh! esa

desconfianza eterna, esa duda incesante, serian un
suplicio tal, que no me encuentro con valor para
soportarle.... Olí! Creedme, vale mas morir que vi-

vir asi.

Luisa. Sí, Jorge, tenéis razón, vale mas morir... (Pau-
sa.) Pero y si os hubie'seis engañado?.... si no debie-

se ser esa vuestra suerte futura?.... porque si vues-

tros compañeros logran salvar sus vidas con la vues-
tra, no debéis temer ya esa existencia horrible de
sospechas , temores y desgracias que os espera con-

migo....

Jorge. (Interrumpiéndola.) No seria bastante lo que

ya ha pasado? no teméis vos loque pudiera suceder

el mejor dia?

Luisa. Bien está , Jorge.... pero y si os diese yo muy
en breve (Con intención.) una prueba evidente e ir-

recusable, por la que en adelante no puedan ya. amar-
gar vuestra vida tan acerbos pesares?

Jorge. Una prueba!

Luisa. Cuya fuerza no podréis negar.... una prueba
que alejará para siempre de vuestro corazón todas las

dudas, todas las sospechas y temores.... Decid, con-
sentiríais en vivir si os diese esa prueba?

Jorge. (Con alegría.) Oh! Luisa, si eso fuese posible!

L,uisa. (De pronto.) Consentiríais en vivir, responded?
Jorge. (Con júbilo.) Oh! Sí, entonces apreciaria la

vida.

Luisa. Vivid, pues, porque reclamare' á su tiempo el

cumplimiento de esa palabra, cual si fuera el de un
juramento sagrado.

Jorge. Contad con ella; tendré por gran fortuna el po-
derla cumplir. (Sale Leoncio.)

ESCENA III.

LEONCIO. LUISA. JORGE.

Leoncio. (A Jorge.)'Coronel, mi hermano desea habla-
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ros, y sí no me engaño, es para claros buenas noti-

cias.

Jorge. (A Leoncio.) Ah ! Sí, ahora son todas buenas

para mí con tal <jue se trate de salvarme la vida, y
que Luisa cumpla la palabra que me ha dado.

Leoncio. Os está esperando; venid. (Encaminándose ha-

cia la puerta.)

Luisa. (A Jorge, que continúa todavía á su lado.) Cuan-
do volváis os la habré ya cumplido; no olvidéis vos

la vuestra.

Jorge. Ah! Esa es ahora mi única esperanza. (Diri-

giéndose adonde está Leoncio.) Vamos, hermano mió,

vamos, (Vanse.)

ESCENA IV.

luisa, sola.

Sí, ya la habré' cumplido.... Oh! Tiene razón, vale

mas morir que vivir asi.... Perdonadme, Dios mió,

el crimen que voy á cometer; es el único de que
tendré que acusarme al comparecer ante \uestra di-

vina presencia. (i5e encamina hacia la puerta al tiem-

po mismo en que sale el vizconde. Al verle Luisa
le vuelve la espalda para ocultar su conmoción.)

ESCENA V.

LUISA. EL VIZCONDE.

Arturo. Es mi presencia, Luisa, la que de ese modo
' os turba?

Luisa. (Aparte.) Ah! No esperaba volverle á ver.

Arturo. (Con tristeza.) Consumóse el sacrificio, seño-

ra: estáis servida; se ha hecho cuanto deseabais.

Luisa. Todo?
Arturo. Sí, señora; prevenidos oportunamente los ami-

gos del coronel, han podido salvarse sin riesgo, y
vuestro marido estará libre muy dentro de pocas ho-

ras.

Luisa. Arturo, os conocía, y por lo mismo mo había

atrevido á prometer de antemano en nombre vuestro

lo que ahora cumplís.
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Arturo. Os agradezco, señora, el que hayáis condado

en mí, porque es al menos una prueba de estima-*

ción, ja que no de amor, hacia el hombre á quien
habíais juzgado digno de poseer vuestra mano.

Luisa. (Aparle.) Y duda de que le amaba, Dios mío!
Arturo. (Esjorzando se para disimular su conmoción.)

Sed dichosa , señora ; y si alguna vez oís pronunciar
mi nombre delante de vos, no olvidéis que jamás he
faltado al del coronel Bernard!

Luisa. El cual os aprecia y os hace la justicia que
merecéis, Arturo, porque es un hombre de honor,

con cuyo nombre me envanezco.

Arturo. (Con sentimiento.) Y creo que no solo os enva-
necéis, sino que os tenéis por dichosa en llevarle; no
es verdad? Está bien. Voy á darme prisa á alejarme

de estos sitios; voy á quitarle hasta el fastidio de mi
presencia.... tengo para mí que hnhiera hecho mejor
en alejarme sin volveros á ver.

Luisa. (Reprimiéndose.) Sí, señor, sí, mejor hubie'rais

hecho

!

Arturo. Insensato de mí! No lo hice, porque aguarda-
ba una mirada.... una palabra de consuelo.... una
promesa que me hiciese concebir la esperanza deque
no me condenaríais á un perpetuo olvido al menos.

Luisa. No es ya posible que entre nosotros pueda ha-
ber esas palabras ni esas promesas.

Arturo. Quedad con Dios entonces, y olvidadme, seño-

ra.... yo procuraré olvidaros también. (Volviéndose

para ocultar sus Ictgrimas.) *

Luisa. (Aparte y con sensibilidad.) Ah! Tú no sabes

que por no poderte olvidar me he sentenciado á mí
misma.

Arturo. En este momento están dando al coronel un
pasaporte para poder ausentarse de Francia con vos.

Luisa. Conmigo !

Arturo. Sí , con vos.

Luisa. Os engañáis.... no será conmigo!
Arturo. (Sorprendido.) Qué oigo! No pensáis acompa*

ñarle?.... no os marchareis con ese marido, de cuyo
nombre estáis tan envanecida?

Luisa. (Desolada.) Ah ! Y vos creéis eso?.... Ya es

imposible reprimirse al ver tanta crueldad, Dios
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mio!..¿: No os indigna ver dos hombres que se com-
placen en atormentar á una pobre muger!....

Arturo. Qué decís?

Luisa. Dos hombres que se conduelen de su desven-
tura.... y me acusan y no tienen una sola palabra

de compasión para mí, que soy tan desdichada!....

{Llora.)

Arturo. Desdichada? No es eso lo que decíais hace

poco.

Luisa. {Resueltamente y de pronto.) Con que no habéis

entendido aun que no le amaba !

Arturo. {Sorprendido.) No le amáis?

Luisa. {Con desconsuelo.) Que amo á otro!...»

Arturo. {Con ansiedad.) A quién?

Luisa. {Con mucha sensibilidad.) Y vos me lo pregun-
táis!

Arturo. {Enajenado de alegría.) A mí!.... Gran Dios!

Luisa. Sí, Arturo.... y era tan profundo y verdadero
el amor que hacia vos sentía

,
que no me arredra el

rubor de confesároslo.... La idea de llegar á ser es-

posa vuestra me parecía un sueno tan halagüeño y li-

songero, que no me atrevía á engañar á mi corazón con
tan dulce ilusión.... y temia que este pensamiento no

fuese un crimen ó una ilusión.... Tanta era para mí
la escelencia de esta felicidad sobre la que Dios nos

ha prometido en la tierra.

Arturo. {Fuera de sí.) Luisa! Luisa!.... será cierto?

Luisa. Ya veis que no me había engañado.... Desva-
necióse la ilusión, y solo el crimen es el que'abriga
mi corazón; porque, os amo , Arturo , os amo

, y hu-
biera sido horrible desaparecer de este mundo sin

habéroslo dicho. ^_
Arturo. {Con calor.) Lujsa^^yi ! si es cierto lo que di-

ces, aun puede haber felicidad para nosotros en la

tierra el porvenir es nuestro.

Luisa. {Con terror.) Gran Dios!

Arturo. {Enagenado.) Me amas, Luisa?
Luisa. {Rechazándole con la mano.) Oh! Callad, callad!

Arturo. Luisa!

Luisa. {Con dignidad.) Vizconde d'Avarennes, estáis

hablando con una. nwg«r que ha llevado vuestro

nombre.
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Arturo. Luisa!

Luisa. {ídem.) Que en el día tiene el de Jorge Ber-
nard.... y que á uno y otro sabrá devolve'rosle tan pu-
ro como se le disteis! {Vase.)

ESCENA VI.

EL VIZCONDE. JORGE.

Arturo. {Creyendo estar solo.) Ah! Que' lie de hacer
ahora, Dios mió? que' he de hacer después de lo

que me ha dicho?
Jorge. {Que ha oido la última parte de la escena an-

terior, y sale precipitadamente.)^Despues de lo que
os ha dicho, mí vida debe seros tan insoportable co-
mo la vuestra lo es para mí, señor vizconde.

Arturo. Caballero....

Jorge. {Furioso.) Oh! Deje'monos de palabras.... tiem-
po es ya de que obedezcamos al instinto del odio
que nos profesamos, y no á fingidos sentimientos de
generosidad.

Arturo. Vos no sois ya para mí, amigo ni enemigo, ca-
ballero....

Jorge. {ídem.) Pero para mí sí lo sois vos.... Amáis á

Luisa y sois amado de ella.... Ea, pues! Libradla
d>e mí! libradla de un hombre que ya no será para

ella, por mas que diga y haga, sino un amo impla-

cable y celoso.... Ahí tenéis vuestro pasaporte; pre-

fiero ir á morir á la plaza pública de Grenoble.

'Arturo.' {Le rasga y arroja al suelo.) Vuestro perdón
llegará antes que vos.

Jorge. {Fuera de sí.) Pues bien! Salid conmigo y ma-
tadme! porque aunque yS0> s matase tendria celos

hasta de vuestra memoria, eon la cual no podría

acabar como con vos. Salvaos!.... salvad á Luisa!

Para ella ya no hay dicha mientras yo viva.... en

vez de que si me matáis.... Vamos, caballero, de

ese modo el porvenir será vuestro como deseabais.

Arturo. {Reprimiéndose.) Ah! Mirad lo que decís! no

me hagáis concebir esa esperanza.

Jorge. Sí, sí.... y os juro que de ese modo absolvere'

de antemano á Luisa del amor que os profesa.

Arturo. {Sin poderse dominar.) Ah!.... Bien se que no pue-
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de ser miaí.,., pero pues lo deseáis y me nmenaza¡3

con hacerla desgraciada, no será ja por obtenerla,

sino por librarla de vos, por lo que os la disputaré.

Jorge. (Gozoso.yAhl Gracias al cielo!.... Vamos. (Se

encaminan hacia la puerta. Luisa les sale al en-
cuentro pálida , desmelenada y sosteniéndose con di-

ficultad.)

ESCENA VII.

JORGE. LUISA. EL VIZCONDE.

Luisa. (Con voz débil.) Disputaos un cadáver.

Los dos. (Retrocediendo á un tiempo.) Un cadáver!..».

(Momento de silencio y de terror.)

Luisa. (Encaminándose á Jorge.) Si, Jorge.... Os pro-
metí una prueba irrecusable por la cual no deberían
ja asaltaros temores ni sospechas. Dudáis gue el se-

pulcro sea el mas seguro asilo contra las pasiones
criminales y los pesares de amor?

Jorge. (Con satisfacción.) Luisa.... Luisa!.... No, eso no
puede ser!

Luisa. (Con voz que va debilitándose gradualmente.) He
cumplido mi palabra, Jorge! la he cumplido, j exi-
jo que cumpláis la vuestra. Me habéis prometido vi-

vir... no olvidéis que violar un juramento en presen-

cia de la muerte es un sacrilegio de que os creoé
incapaz. (Da muestras de sentirse cada vez mas
débil.) j

Jorge. (Con acento desesperado.) Oh! No, no , (k im-
posible. Hola ! Socorro! socorro!.... volad todos.... (Se

dirige precipitadamenteJm^x el foro.)

Arturo. (Acercándoseos^! B^Luisa!
Luisa. (Bajo á ArJ^M ) •

' Bj á morir j puedo
decírtelo.... te

Jorge. (P'olviendo^KNRTe est^Kuisa
y fuera de «'.) Es

preciso s.'ilvarlaj^Bfcí , la salvaremos, (Al vizconde.)

no es verdad ?..«Privirás, Luisa!.... aunque seas pa-

ra él.... aun cuando debas pertenecerle! (Quiere sos-

tenerla entre sus brazos)
Luisa. (Señalando al vizconde.) TSi de él.... (Despren-

diéndose de sus brazos.) ni de vos! De la tumba... j
de Dios! (Cae.)
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Jorga. {Precipitándose hacia ella.) Muerta! ¿*

Arturo. {Queriéndose lanzar también á Luisa.) Muerta!
Jorge. {Deteniéndole y rechazándole con la mano.) Atrás;

muerta ó viva soy su primer marido, y á mí solo

pertenece.

FIN DELJ)RAMA.)E[4-D
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